
AL SANTO MONTE DE LA CRUZ. 2 5 9 
cobró mi corazón su diste con la pasada fia-
calor, y fortaleza luego queza > y fragilidad, 
que vos os manifestas- La felicidad con que 
teis. caminabas cñó en tí 

No me dexeis otra vanidad ̂  y presunción; 
vez , Señor m i ó , si y fue menester que esta 
queréis que yo no os herida la curase la lui -
dexc. No apartéis de mildad. No volvió á 
mí vuestra poderosa su hermosura, y fres-
mano, si queréis que cura la higuera de el 
yo no cayga. Aquellas Evangelio, hasta que 
tinieblas, y obscuridad echaron estiércol en sus 
eran mías) como esta raíces, (a) La que estu-
luz 3 y claridad es ya vo a pique de ser cor-
vuestra. cada por lozana, por 

No has ganado po- infrudifera , y vana, 
co , Philotéa , en tu halló remedio en el mu-
peligro , dixo el Señor, ladar. Ya andarás mas 
si has llegado á cono- humilde , y recatada, 
certe. Muy fuerte te viendo lo que tienes, 
has levantado, si co- lo que puedes , y lo 
noces que has caído: que eres. Andarás mas 
mas ganas con este co- humillada, conociendo 
nocimiento, que per- que estás llena de mi-

Kk 1 sc-
Ca) Luc . 15. v . 8. 
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se r ías , flaqueza J y de­
bilidad , y que eres 
pa ra lo bueno la misma 
inhabilidad. Vivirás 
con mucha mas depen­
da de m í , conociendo 
que es imposible , que 
que sin mí haya cosa 
buena en tí. 

Todo esto lo entien­
do bien, o Maestro so­
berano. Pero decidme, 
como debo gobernarme 
en estos casos ? Porque 
ya el padecer no lo te­
mo , solo rezelo el caer. 
Cruz de penas , Dios 
mió , yo la llevaré con 
gusto : Cruz de culpas, 
y caídas es la que no 
querría que conociesen 
mis hombros : Qué de­
bo hacer Seíior, quan-
do el viento de la ten­
tación ^ y de la tribula­

ción escurece mis senti­
dos } Quando se me va 
la luz , y quedo ciega 
en tinieblas, flaca, y 
débil entre inumerables 
tentaciones y y peli­
gros? 

El remedio que tic-í 
ne , Phüotéa, la tribu-í 
lacion , dixo el Señor, 
es la premeditación, y 
tener dispuesto el ani-í 
mo a padecer, y sufrir, 
y penar j y en llegando 
el caso de padecer, vol-i 
verse a mi, rendirse, hifc 
millarse , pedirme fa­
vor , y fuerzas, y pen­
sar , que solo de mi ma­
no puede venir el ver­
dadero consuelo, y for­
taleza. Si tu , como 
principiante, no hubie­
ras vuelto la cara atrás, 
y á mirar á tu padre, a 

tus 
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tus hermanas, a tu pa- Y asi, el primer avi-
tria, al mundo, y la va- so que te doy en estos 
tildad , no te hubieras casos, Philotéa , es que 
visto en riesgo tan co- quando corriere el vicn-
nocido. Volviste los ojos to , y tiempo deshecho 
a la tierra , quando de- de la tribulación, pidas 
bias fijarlos constante- tu socorro a Dios , y 
mente en el cielo. Vol- como el pollo del aguí-
viste los ojos á tus pa- la busca su abrigo de-
rientes, quando habias baxo de las alas de su 
de ponerlos en m í , que madre i asi tu busques 
soy tu Padre, tu Espo- tu remedio en mi. Pide, 
so , y tu Criador. V o l - ruega, Philotéa, llama, 
viste los ojos á lo cadu- clama , ama , y no te­
co , quando habias de mas sino a m i , que yo, 
volverlos á lo eterno, aunque tu no me veas. 
Volviste los ojos a la no solo estoy contigo, 
carne, quando habias Philotéa, sino en t í : y 
de ponerlos en el espi- , qué hubiera sido de tí, 
ritu. Qué querrás de esta desdichada, si yo no 
suerte hallar en el mun- estuviera en tí? 
d o , en la carne, y en El según Jo consejo 
lo vano, sino engaño, que te doy, es que ten-
inconstancia,)'ligereza, gas siempre presente lo 
ruina, y perdición? eterno, y lo temporal: 

lo 
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lo eterno,, para preciar- que tengas siempre prc-
lo ^ y estimarlo > y peti- sentes los motivos de 
sar,que son pequeñas padecer> y penar j y 
las penas que se padece nunca se aparten de tu 
por ello : lo temporal, memoria s y obres > y 
para despreciarlo , y padezcas, y sufras, y 
apartar el corazón , y penes en su presencia, 
negarte todo lo posible Padece por m í , pues; 
á é l , pensando 5 que el padecí yo por tí. Pade-
padecer produce, y cria ce ahora, por no pade-
eterno gozar ; y el gozar cer después. Padece $ 
en esta vida, padecer pues me has hecho pa-
eternamente en la otra* decer. 

El tercero consejo es Por qué no habéis 
pedir consejo, y obede- de padecer vosotros, si 
cer, porque sin él es padecí yo por vosotros* 
muy fácil el errar. El Vosotros hombres, yo 
alma resignada, y obe- Dios * Por que no mu-
diente, Philotea, siem- dio , sí padecí yo infi-
pre vencerá en la guef- nito í Todo quanto pa­
ra del espiritu j y ni el deceis es bastante a sa-
mundo, ni el demonio, tisfacer una gota de su-
ni la carne podran ja- dor , que derramó k 
más contra ella. fatiga de buscaros, sal-

El quarto consejo es, varos, y redimiros I Y 
üor 
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por qué no habéis vo- de los vicios de esta v l -
socros de padecer, si no da , no es cierto, que 
cesáis de pecar? Por qué con no padecer por mí 
no habéis de padecer lo os acercáis á padecer 
que me hacéis padecer? eternamente en otra v i -
Pecando siempre, y hu~ da, que es mas muerte, 
yendo del padecer , á que no vida, (pues es 
dónde pensáis parar ? Si vida de mortal, y ercr-
el padecer es el remedio na muerte) y tal muer-
del pecar, en qué ha de te, que solo para el pe-
parar el 4ano y de que nar, nunca se acaba su 
anda ausente el reme- vida ? Estos, y otros 
dio ? Y si queréis glo- motivos, Philotéa, has 
ria, y al padecer se sigue de tener en el tiempo 
la gloria , no es bien atribulado , y con ellos 
cierto, que huye con te parecerán muy lige-
gran prisa de la gloria ras, y aun muy suaves 
quien huye del padecer? las penas. 
Y si el padecer es el 
exercicio , y el campo 
del merecer, llegará por 
ventura á merecer el 
que huye del padecer? 
Y si habéis de padecer 
en esta vida, arrastrados 

CA-
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CAPITULO XV* Señor , es menester que 

$¡de (philotea al Señor sepas, Philotea, (por-
algunas Virtudes , pa~ que no te desanimes) 
ra quando fuere atri- que nunca estoy mas 
bulada yy el Señor le presente a las almas, que 
ensena en las que ha quando están atribula* 
de exercharse. das por m í , y mis sí 

S ellas no van á la tenta-
Eñor , dixo Philo- clon, sino que la tenta-

céa , consoladisima es- cion fue á ellas. Porque 
toy con tan celestiales, quando ellas van a la 
y soberanos remedios: tentación , y volunta-
pero deseo saber 3 qué rias se ponen , y expo-
yirtudes debo exercitar nen a su ruina , bus-
en estos casos *, porque cando las ocasiones de 
en tiempo sereno , y su caído , y perdición, 
claro , el viento en po- entonces tantos quantos 
pa , fácil es, Señor, la pasos van dando , pa­
na vegac ion , pero quan- ra acercarse a lo malo, 
do la furiosa tempestad tanto se apartan de mis 
combate la navecilla, reglas, y tanto me voy 
aqui necesito de conse- apartando de ellos *, j 
jo , de dirección , y de aunque algunas veces 
luz. mi piedad los detiene. 

Lo primero, dixo el los contiene , y los lla­
ma. 
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nía > pero si porfían pero vosotros sois quien 
en buscar la ocasión, las ha de exercicar , y 
y tentación, perecen en recibir , y promover, y 
la ocasión y y caen en ptdi r , y usar de ellas^ 
la tentación. Pero si la y vivir , y obrar coi^ 
tentación viene a ellos, ellas. La primera virtud 
ya quando el Demonio que has de procurar te­
co n sugestiones los afli- ner, y conservar, Phi-
ge } ya quandoelmun- lotea , y en la que te 
do los solicita, ya quan- has de mirar , y remi­
do la carne los persuade, rar , y registrar sin ce-
y de otras muchas ma- sar, como en espejo 
ñeras, si ellos absoluta- clarisimo , es en la pu­
mente no me vuelven reza de conciencia, y 
las espaldas, con ellos, de intención , proca-
y en ellos estoy para de- rando no ofenderme, 
fenderlos. ni en lo pequeño , ni 

Esto presupuesto, en lo grande j y no de-
Philotéa , quatro virtu- seando sino agradarme, 
des principales te enco- y servirme , haciendo 
miendo , las quales, un presupuesto cons-
aunque yo soy quien tante , y fixo de no sa­
las da , y las reparte, lir , un punto de aque-
porque yo solo soy el lio , que fuere mi vo-
Señor de las virtudesj luntad , señaladamen-

L l te 
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te en lo que pudiere da en la paz. Vengan 
manchar tu alma , o felicidades , vengan re-
rendir a lo malo a tu galos espirituales, ven-
flaca voluntad. gan favores , lluevan 

Esta virtud es un cin- sentimientos, y dulzu-
gulo universal , que ras-, cuida t u , Plillotéa, 
comprehcnde todo tu al obrar, al pensar , al 
bien , y remedio. Es hablar , al desear, de 
buena para todas ocasio- hacer en todo mi vo-
nes, y casos , y tiem- luntad : anda siempre 
pos, y trabajos de la con santo temor de 
vida 3 y en ella consis- Dios, y ansia grande 
te toda tu seguridad, de no ofenderle , y cui-
Esta virtud es la única, dado de servirle^y agra-
y principal, y sustan- darle , sin desear otra 
cialmente necesaria pa- cosa que su gloria,y con 
ra el tiempo de laguer- esto en los favores, y 
ra , y de la paz , para regalos , no terneras la 
el atribulado , y pacifi- soberbia 3 ó vanidad, 
co , para el dichoso y y Por el contrario : 
calamitoso \ porque pu- lluevan sequedades, y 
ra la intención , y la desvíos, y aflicciones, 
conciencia,siempresa- obscuridades, y téma­
le el alma en la guerra clones interiores, y ex-
vencedora y 6 mejora-; teriores en tu alma : si 

tu 
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tu tratas de servir, de de intención 1 Pero có-
agradar 3 de no ofender mo podre yo tenerla, 
á Dios, de darle gracias siendo la misma flaque-
por todo, si entre esas za ? Caygo cada mo-
obscuridades anduvieres mentó. Señor *, mas caí-
firmemente asida á tus das doy que pasos. Si la 
reglas, y á los consejos pureza de conciencia es 
divinos, y a no apar- no pecar, cómo podrá 
tarce un punto de su conservar pureza quien 
santa voluntad i cree, es la misma flaqueza? 
que aquellas tribulacio- No te desanimes , Phi-
nes, y tentación, y lotea, que la pureza de 
congojas, no solo te conciencia no es dexar 
serán aumento grande de caer el alma , sino 
de gloria en la vida procurar con ansia no 
eterna , sino de mérito, caer, y si cae , levan-
y gracia en la temporalj tarse á caminar. No es 
antes bien, porque te posible sin gracia muy 
será de mayor mérito,y especial dexar de caer 
gracia en la temporal, las almas 5 porque esta 
te será también de ma- vida es vida de culpas, 
yor gloria en la eterna. y el justo cae siete ve-

O Señor I dixo Phi- ees cada dia j pero aun-
lotéa, quién tuviera la que los justos caen ca-
pureza de conciencia, y da dia, procuran con 

L l z cui-
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cuidado cada día no para el tiempo atribu-
caer, y caídos, se pro- lado 3 y el pacifico. Pa-
curan levantar. Aquella ra el atribulado, por-
ansiade servirme, aquel que toda la perdición , 
dolor de ofenderme y y caídas del varón espi-
aquel anelo por exerci- ritual en las tentaciones, 
tar lo bueno , aquella nacen de soberbia , ó 
agonía de no incurrir de flaqueza j y esta fla-
en lo malo } lo paso yo queza va siempre vesti-
por pureza. Buen sol- da, y revestida de atre-
dado es Philotea, el que vimiento , y soberbia, 
en una guerra cruel re- Pues quién hay que me 
cibe muchas heridas, y ofenda,que no sea atre-
se defiende, y pelea, y vidisimo , y soberbio, 
si cae, se levanta, y no y vano ] y loco, ofen-
se rinde : mas gana con diendo á mi poder, arre­
cí valor al levantarse viéndose á mi Ser, des­
caído , que perdió por preciando á mi justicia, 
la flaqueza al caer, ó desestimando el castigo, 
tropezar levantando. y quanto en sí es, qui-

La segunda virtud tandome la honra, y 
para todos tiempos, Phi- estimación que me de-
lotéa , es la humildad^ be | Qué humilde se 
estáte encomiendo mu- atreve á esto ? Qué hu­
ello , porque es buena núlde osa tomar la es-

pa-
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pada para ofenderme ? 
Qué humilde se arroja á 
herir a su Criador? Qué 
humilde no tiembla de 
mi poder ? Qué humil­
de no se conforma con 
padecer ? Qué humilde 
no tiene por grande ho­
nor j que yo le embie 
trabajos ? Qué humilde 
no abraza la pena 3 y 
tribulación como cas­
tigo merecido de sus 
culpas ? Qué humilde 
no se pone en mi pre­
sencia como reo, y me­
recedor de mayor casti­
go 3 y pena? A qué hu­
milde le parece grande 
su tribulación a vista de 
la grandeza de sus cul­
pas J y pecados? 

Vés, Philotéa, cómo 
la humildad en el tiem­
po atribulado es áncora 

DE LA CRUZ. 169 
segurisima para no pe­
recer en el naufragio ? 
Porque se pone tan ba-
xa el alma , y tan des­
hecha, que todo quanto 
le viene de trabajos , 
penas , tribulaciones, 
tormentos, tentaciones, 
lo tiene por grandísima 
piedad; y respeóto de 
lo que ella conoce, y 
siente que merece por 
sus culpas, es sin duda 
misericordia grandisi-
ma. Para el tiempo pa­
cifico , alegre, y de 
consuelos, favores, y 
regalos, que yo comu­
nico a las almas que 
me siguen, es aun me­
jor , y mayor remedio 
la humildad j porque 
los favores que rega­
lan, tal vez por vues­
tra culpa relaxan 3 y sai 

lien-
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liendo limpios, y puros reconoce, y se humilla; 
de mi mano a vuestras 
almas, en llegando á 
vosotros, (como el agua 
clara que toma del per­

chando le favorezco, 
se encoge, y se recoge 
á sí mismo ¡ y se reco­
noce indigno de que 

verso mineral) se cor- yo le favorezca , y en 
rompe lo bueno luego mis misericordias, y á 
que llega a lo malo. su vista esta mirando. 

Hacéis veneno de la y llorando sus miserias, 
misma medicina. Te- y las lagrimas que des­
neis t a l , y tan buena piertan en él sus mise-
habilidad al perderos, rias a la vista de mis 
que á cada paso reducis misericordias, crian el 
á corrupción la salud, amor ardiente á tan al-
Pues entonces, Pililo- ta piedad , y miseri-
téa , el antidoto de este cordia, y le nace ansia 
veneno antiguo, que de servir, de agradar, 
anda envuelco con vo- de vivir , y de morir 
sotros, es la humildad, adorando á un Señor, 
Porque el humilde Autor , y fuente de 
siempre conoce , que tantas misericordias, 
todo es dado quanto 1c perdonador de tantas, 
doy , y no debido, ni y tan grandes miserias; 
merecido. El humilde, y de lo que el vano saca 
quando le atribulo, se veneno para su alma, 

sa-
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saca el humilde incen- tu remedióla humildad, 
dios para su amor. CAPITULO X V I . 

Y asi, Philotéa , si Propone el Señor otras dos 
es en el tiempo atribu- Virtudes a Thllotéa, 
lado , humillate: si pa- para el tiempo atrlbu-
deces tentaciones, hu- lado. 
mil late : si te persiguen, r r \ 
humíllate : si padeces V ^ T r a s dos virtudes, 
enfermedades, humilla- Philotéa , ( continuó el 
te: si te persiguen , hu- Señor) han de acompa-
millate : si el demo- ñar á la pureza , y hu-
nio te atormenta , hu- mildad , que has de te-
millate : si la carne te ner muy presentes para 
acongoja, humillate: si el tiempo atribulado, 
el mundo te solicita , é que son , Paciencia , y 
inquieta, humillate. Por Perseverancia. Porque si 
el contrario i si yo con las dos primeras son 
favores te consuelo, hu- comunes á entrambos 
millate: si te doy luces, tiempos, estas son mas 
gracias, y misericordias, propias para el triste, 
humillate : si te doy re- y congojoso , y peno-
galos , lagrimas, socor- so. Porque la p aciencia 
ros espirituales, humi- contiene dentro de sí, 
líate, y cree , que en to- y de lo interior del al-
dos tiempos, y casos es ma, la paz conmigo, y 

con 
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con los demás 5 y esta llama paciencia 3 esto 
paz conmigo , y con es 3 ciencia de paz , o 
los demás y es toda la paz que causa pacien-
harmonía de la vida es- cía. 
piritual, y todo el buen Bien cierto es, Phi-
gobierno espiritual de lotea 3 que el que lleva, 
las almas. Claro está, y padece con paciencia 
que los dos polos de la los trabajos, que inme-
vida interior , y sobre diatamente 1c embio, de 
los que vuelve , y re- enfermedades, pobre-
vuelve la rueda de sus za, muerte , y perdida 
santos exercicios, son de hijos 3 de hacienda, 
amor de Dios, y del de honor, sufriéndolos 
próximo i y en laobser- con paciencia j se con-
vancia de estos dos san- serva con gran mérito 
tos afeaos, y preceptos, en mi gracia , y me 
pende toda la Ley , y obliga, y me da gusto. 
Profetas. Pues la pacien- y me causa complacen­
cia es una virtud forti- cia el ver quan pacien-
sima , humildísima , y te mente tolera, y pasa 
mansisima , que en el alegre su pena , y t r i -
tierapo atribulado ase- bulacion. Asi me com-
gura la paz con Dios, placía en mi siervo Job, 
y los próximos, y por que no solo padecía con 
conservar} esta paz, se paciencia , y conserva­

ba 
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ba paz conmigo , sino para su exercicio , me­
que se ofendía ^ y se rico, salud , remedio, 
enojaba con quantos le y medicina pero mas 
persuadían, que se eno- son las que os causáis 
jase conmigo : y á su uñosa otros en el mun-
mnger , que le dixo, do , que no las que yo 
que me maldixese, por- os embio ^ porque sois 
que yo lo atribulaba, la tales, que debiendo ser 
reprendió ásperamente, los unos el consuelo de 
diciendola , que era los otros , sois tormen-
muy desatinada , y lo- t o , aflicción , pesaduni­
ca , en no querer reci- bre, y cuchillo unos de 
bir de mi mano lo pe- otros. Y solo con per-
noso s pues habla reci- micir que unos a otros 
bido lo dichoso 3 lo r i - os mortifiquéis, me so­
co, y lo feliz. bra bastantísima materia 

Con los próximos para teneros mortifica-
conserva la paz el pa- dos^iumillados^y afligí-
cíente y quando vienen dos. La paciencia, pues, 
de su mano los traba- Philotéa, en este genero 
jos , que yo permito le de trabajos, que son los 
den para su corona, mas comunes de la v i -
Porque aunque yo em- da, lo que hace es, con-
bio muchas veces tribu- servar la paz con aque^ 
laciones á los justos, líos que los causan, y 

M m no 
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no volverse con quexas conmigo ¡ con eso mis-
inútiles, é impacientes mo cria cambien paz 
á perseguir á sus proxi- en el paciente consigo, 
mos , ni volverles mal porque le minora las 
por mal, maldición por penas > y los trabajos, 
maldición , ira por ira, pues escoge menores 
ni venganza por ven- males , huyendo de los 
ganza \ sino bendecir, mayores j porque si vo-
si los maldicen , perdo- sotros ponderaseis, y 
nar , si los persiguen, midieseis con justa me-
amar, si los aborrecen> dida , y peso el dolor 
con que no hay tribu- de el padecer, con el 
lacion , que con la pa- de satisfaceros, y ven-
ciencia , no solo con- garos, es certísimo, que 
serve la paz del alma en es mas barato el sufrir, 
mi gracia , y con los que no el reñir ¡ y mas 
próximos, sino que no suave , dulce , y aco­
la llene de méritos, y modada la paciencia, 
coronas de grande apro- que la i ra , y la impa-
vechamienco , y au- ciencia. Porque el su-
mento inmenso de glo- frido, con un poco de 
na. dolor, y valor en la pa-

A esto se añade, que ciencia, renuncia mu-
la paciencia que cria chos cuidados en que 
paz con los proximos,y se pone (si asi no lo ha­

ce) 
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ce) y se entrega á la mar con la paciencia: si 
impaciencia 1 y aunque de los próximos, te has 
al principio lo siente, de armarcon la pacien-
se consuela , y hace cia: si de los superiores, 
sustento del pan de t r i - paciencia: si de los igua-
bulacion , y poco des- les, paciencia: si de los 
pues con mi gracia, ha- subditos, paciencia: si 
ce gozo , alegría , y enfermedades, pacien-
contento. Pero si quie- cia: si dolores en el 
re satisfacerse, y ven- cuerpo, paciencia : si 
garse , entra en infini- tribulaciones, penas, y 
tos cuidados , y dis- congojas en el animo, 
gustos consigo, conmi- paciencia j porque en la 
go , y con sus proxi- paciencia, y con la pa-
mos j y se introduce en ciencia poseeréis vues-
una guerra de penas, tras almas, (a) 
de aflicciones, de tor- La perseverancia, 
mentos \ y entre cul- que ha de acompañar 
pas, y trabajos, vive á la paciencia, es mas 
una vida mas penosa don, que no virtud, y 
que la muerte. asi depende mas de mi 

Y asi Philotéa , si mano, que de la vues-
vienen los trabajos de tra \ porque este alci-
mi mano, te has de ar- simo don no se puede 

M m z me-
Ca) in patientu vestra pssldebkis animas v e í t r a s . L n c . n . x . 1 9 
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merecer , aunque se esta ansia bien puede 
puede procurar, solici- despertar cuidado en tí 
tar, pedir, promover, de no salir de"mi volun-
y esperar \ pues claro cad, de agradarme, ser-
está , que con la cons- virme, y tener memoria 
tancia, y la fortaleza, y de mí,y pensar en mí,so^ 
con servirmc,y no ofen- licitar mi presencia, pe-
derme , me inclináis á dirme esfuerzo,y gracia*, 
que yo os dé el don de y con esta ansia se cria la 
perseverancia-, y asi, fortaleza, y constancia*,. 
Pliilotéa , has de hacer y esta fortaleza , que es 
un animo fuerte , y vir tud, se hace por mi 
constante a lo bueno, gracia don, y os ayu-
y poner en tu alma una do , favorezco , y for-
ansia, deseo , y cuida- talezco , y venís por 
do de no volver acras ella a conseguir el don 
en el camino meritorio, de perseverancia, 
y penoso de la cruz, y Esta fortaleza te la 
morir antes en él, que aplico, principalmente 
vivir reynando adorada para el tiempo atribu-
fuera de él. Y este pro- lado, porque en él es 
pósito bien podras ha- sumamente necesaria , 
cerlo con mi gracia, y por ser en el que es el 
éste deseo bien puede alma combatida *, y allí 
vivir en tu corazón, y es menester el valor , 

don-
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donde esta el mayor 
peligro: allí la perse­
verancia , y esfuerzo, 
donde se padece mas 
poderosa la guerra 5 pe­
ro este don de perse­
verancia 3 si lo quieres 
conseguir, has de pe-
dirmelo a mí muchas 
veces*, porque es muy 
hijo de la oración, y 
ella es quien lo solicita, 
y negocia, por ser da­
do , y no debido, y co­
mo te he dicho, puede 
pedirse, y esperarse, y 
solicitarse , mas no pue­
de merecerse i y de to­
das las gracias, y do­
nes que yo doy , es­
te es el mas importan­
te } pues aunque todos 
los dones , y virtudes 
corren por alcanzar la 
corona, quien la al-

DE LA CRUZ. ^ 7 7 
canza , Phiiotéa, es el 
don de perseverancia. 
Y asi en rus tribulacio­
nes estas quatro virtu­
des te acompañen, y 
veras quan dichosa­
mente perficionan tu 
carrera: Pureza de con­
ciencia , y de inten­
ción, Humildad, Pa­
ciencia , y Perseveran­
cia , promovida del va­
lor , la constancia, y 
fortaleza. 

CAPITULO X V I L 
(Prosigue Phiiotéa su ca­

mino 3 y y>d subiendo 
la cuesta del monte con 
grandes tribulaciones. 

c O N sumo recono­
cimiento dio Phiiotéa 
gracias al Soberano 
Maestro de tan celes­
tial dodrina, y le dixo: 

.Vos, 
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Vos, b gloria , y luz mas , has de negarte á 
de las almas, sois Se- la visca , y al sentido 3 y 
ñ o r , y origen de las darte coda ala Fe. Crees, 
virtudes: de vos ha de Philotéa , que puedo í 
venir mi remedio, y mi A y , Señor ! respondió: 
socorro, y en vos solo 
se alienta mi confianza. 
En vuestro nombre pro­
seguiré, y en vuestro 

quien ha de dudar de 
esa Infinita Omnipo­
tencia ? Crees , dixo el 
Señor , que sabré ayu­

no mb re padeceré , y darte | Ay Señor 1 res-
en vuestro nombre , y pon dio : quien habia 
vuestra luz , y vuestra de dudar de esa Eterna 
cruz venceré: solóos Sabiduría ? Crees, dixo 
suplico. Señor , no me el Señor , que quiero, 
dexeis, para que yo y deseo vuestro bien | 
nunca os dexe. Ay , Señor 1 respondió: 

Yo soy , dixo el Se- quien ha de dudar de 
ñor , tu luz , tu guia, 
y tucompañia i pero no 

esa Inmensa Caridad? 
Pues si crees, Philotéa, 

es necesario , para que que puedo , y que sé, 
yo te ampare , y ce fa- y que quiero , por qué 
vorezca , el que cu me has de dudar que estaré 
toques, ni me veas, ni siempre contigo ? Para 
me sientas , Philocéa*, qué me quieres ver ? Por 
anees para asegurarce qué me quieres sencir ? 

De-
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Dexate en m i , arrojare trecho , cpando volvió 
en m í f i a r e en mi , orro vienro vehemente, 
Philoréa , vive en fe, áspero, recio, y fañoso 
obra , piensa , habla contra ella, y a comba-
con lo que crees, no vi- tirla muy terribles pen-
vas con lo que vés, nie- samientos. 
gate á lo visible, busca Parecióle que oía que 
siempre lo invisible , y la decian : A donde vas 
verás como verás , y Philotéa , siguiendo un 
obrarás. camino sin camino, y 

Contenta, y armada un engaño, que todo es 
de estas excelentes ar- tormento, y daño? Qué 
mas, prosiguió Philotéa has de sacar de esa no 
su camino , y el Señor necesaria fatiga ? Para 
á la vista, no á la fé, se qué eliges tormentos, y 
le ausentó. Iba vencien- descalza buscas ásperos 
do muy alentada la as- caminos ? Para qué das 
pereza de la cuesta con cus tiernos hombros á 
la cruz sobre los hom- ese pesado madero ? 
bros, meditando la lee- Quién te ha dicho, que 
cion, y doóhina celes- es verdadero ese camino 
tial que habia recibido, que sigues, y segura esa 
confortada de una inte- corona que buscas? Has 
rior confianza, y forta- visto ese cielo que de-
leza, y asi anduvo largo seas? Has visto alguno 

que 
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que haya gozado esa cómo te arrojas á creer 
gloria , que apeteces ? lo ignorado , como si 
Por dónde quieres creer fuera sabido? 
que hay mas que aque- Turbóse al principio 
lío que vés ? Quién es, Philotéa con estos silvos 
b dónde está alguno de de la serpiente infernal, 
aquellos que lo hayan y a la cruz que traía 
visto? Quién te ha dado sobre sus hombros, aña-
nuevas de lo que alia dló otra sobre su cora-
pasa ? Quién volvió de zon , y su pecho , y 
los que fueron ? Dónde dixo: Jesús mió, quien 
están los que se han se atreve á rentar , y 
ido?Con tanta facilidad, pulsar , y quiere turbar 
Philotéa , te arrojas á mi Fél Jesús mió, alum-
creer aquello que nunca brad mi entendimiento, 
viste ? Por lo incierto te y echad de mí estas obs-
aventuras, y pierdes el curas tinieblas 1 Yo creer 
gusto cierto, y seguro? otra cosa que aquello 
Es mas esto que tu lia- que vos decís, y me en-
mas Fé, que una incier- sena vuestra Iglesial Yo 
ta, y obscura creencia dudaren vuestra santa 
de lo que nunca se vió? palabra , ni apartarme 
Si es obscura la Fé,cómo un punto de todo aque* 
crees lo que es obscuro, lio que dicen los Evan-
y no vés ? Si no lo vés, gelios \ Yo apartarme 

de 
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i k lo que me enseñan, scs, con la sangre de 
y han ensenado los los Mártires, con la v i -
Maestros de la Fe ! Yo da santa de los Confe-
desviarme de lo que d i - sores , con la limpieza 
cen las Divinas Escritu- admirable de las Virge-
ras ! Yo negarme á ser nes, ni otra que aque-
hija de la Iglesia Cató- lia que con su misma 
lica , Una , Infalible, pureza , y sinceridad 
Romana, y Universall acredita su incontrasta-
Yo creer otra cosa de lo ble verdad 1 Yo creer 
que dicen los Concilios, en otra , ni otra cosa, 
los Santos, y los Padres sino lo que creyó la 
de la Iglesia l Yo salir Virgen Beatisima Ma-
de lo que ensenaron los ria , y San Pedro, y sus 
Apostóles l Yo admitir Santos sucesores , y los 
otra doótrina, que la de Obispos Católicos, D i -
los Santos , heredada reótores de las almas, y 
con dichosa, e infalible los ilustres Patriarcas, y 
sucesión, desde que fun- Santos de todas las Reli-
dó la Iglesia la Sangre giones l Si he de creer 
de mi Dios, y Reden- Dodos , quién como 
tor , y que será eterna San Agustín^ San Am-
como la Fe 1 Yo creer brosio, San Geronymo, 
otra, que la acreditada San Basilio , San Gre-
con milagros prodigio- gorio, y otros Ilustres 

N n Doc-
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Dodtorcs} Si lie ele creer poral , y transkorioj 
Santos , quién después que vén solo > no pue­
de los Apostóles ^ co- de engañarse mi cora-
mo San Benito , San zon, y mi conciencia 
Bernardo, Santo Do- en la Fe, siempre que 
mingo , San Francisco, creo lo mismo que ella 
y ocrosinumerables Va- me enseña. Con estas 
roñes purisimos, y San- jlculacorias Phitotéa es-
tisimos? Si lo que creen tuvo firme en la Fe 3 ce­
los Dodos, y los San- so el viento de aquel la^ 
tos no me alumbra , y do , y sin parar camina-
me convence , a quien ba con su cruz : quando 
tengo de creer } A los por el otro oído , pare-
viciosos ? A los perdi- ce que la decí an : Mirar' 
dos, y malos l A los Phiioréa 3 que no has 
locos 3 e ignorantes? de poder tolerar esa v i -

Final mente , yo ad- da penosisima. Mira, 
mitir argumentos con- que es tu naturaleza 
tra la misma verdad í tierna > grave la carga^ 
Puede engañarse mi largo él camino , aspe-
vista , Jesús mió : pue- ra la cuesta , sin con-
den engañarse al tocar suelo la fatiga ? si po -
mis manos, y mis sen- eos vencen , 'muchisi-
tidos, y facultades , y mos descaecen. A don-
potcncias en esto tem- de vas desdichada ? Qué 

i m es-. 
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esperas l Por ventura, tu vida vanamente cen 
tus culpas no son ma- inútiles trabajes, y el 
yores que no tus mere- fin de padecer en este 
cimientos ? Una vida de monte de penas, será 
miserias puede purgar^ principio de padecer 
ni purificar , ni satisfa- eterno tormento , y pe-
cer esa afeitada peni- na por tus gravisimas 
tencia, hecha á fuerzas culpas, 
de viva fuemíNo obras Apenas oyó esto Phi-
violentada en todo, na- lotea 3 quando se vol-
da menos que gustosa, vio con el corazón a 
y voluntaria ? Como Dios , y haciendo cru-
quieres merecer con ees sobre él , le decia: 
aquello que haces re- Señor , responded por 
bentando , y contra tu mí > que es fuerte está 
voluntad l Y quién eres tentación , tanto ma-
tu ) para poder obligar yor , quanto son mas 
á un Señor infinito, graves, é ¡numerables 
ofendido justamente mis culpas. Qué duda 
contra tí > Podrás rehuL hay , que merezco mil 
sar la sentencia tantas Infiernos Señor mió ? 
veces dada contra tu ca- Pero quando dais al al-
beza í Padeces desven- ma lo que merecen sus 
turada a q u í , y has de culpas 3 dando tanto 
padecer allá. Consumes mas de lo que cabe en 

N n z sus 
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sus méritos 3 Grandisi- co^ que debo hacer bue-
mas son mis culpas pe- ñas obras para salvar­
lo y Señor , mayores me. En vuestra miseri-
son vuestras penas^ues- cordia se funda mi con­
tras llagas, y vuestros fianza. De vuestra pie-
merecimientos. Exce- dad nace toda mi espe­
de el remedio al da- ranza. En vuestro amor 
ño de mis pecados. se deshace mi temor y y 

Cierto es, Dios mió, cria todo mi amor. En 
que no he de poder sal- vos, Jesús m i ó , en vos, 
varme por mis fatigas y no en mis obras está 
sin vos, y que esta cruz, el remedio de mis da-
tribulaciones , y penas, ñ o s , y remisión de mis 
no han de ser las que culpas, y el que yo ha-, 
han de ablandar vues- ga buenas obras. Señor, 
tra ira contra mis cul- solo en vos confio i Se-̂  
pas \ sino vuestra cruz, ñ o r , solo en vos espe-
vuestras penas, vuestra ro > Señor , dadme pa-
sangre, vuestra muerte, reza de conciencia , y 
y vuestros méritos pre- de intención ; dadme 
ciosos. Aunque deseo humildad, dadme pa-
salvarme , Jesús mió, ciencia , y constancia, 
no pongo en mis obras y perseverancia. Con eŝ  
la confianza de mi sal- tos afedos píos se fue 
yacion 3 sí bien conoz- aplacando el viento re-, 

ció 
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cío de tan grave tenta- des, y tormentos de el 
cion , y de esta suerte, invierno , del arado, 
la atribulada , y cons- de las lluvias, del SoL 
tante Philotéa, con la de los vientos | asi las 
cruz sobre los hombros, almas hacen grandes, 
proseguía su camino. y fecundas de virtudes 

^ r̂tJTTT las penas, tribulaciones. CAPITULO XVIII . f . • 
trabajos, y tentaciones. 

Crecen las tribulaciones de Antes bien es cosa ma-
(philotéa, y con ellas ravillosa, que en esta 
Vence mas aprisa las. navegación se hacen 
asperezas del monte, mas largas las cingla-

E duras (como dice el Ma-

N la vida espiritual, rinero ) y mas grandes 
y en el útilísimo, y se- las jornadas, sisón con-
gurisimo camino de la trarios los vientos, que 
Cruz se alcanzan unas es al rebés de la nave-
á otras las penas, y ten- gacion de esta vida, en 
taciones, para que se la qual viento por proa 
alcancen unos á otros no se puede navegar, 
los méritos, y coronas, y todos lo buscan por 
Y asi como crece el ar- popa, para llegar al 
bol con el riego , y puerto de sus deseos j 
hacen á los sembrados pero en la navegación 
fecundos las calamida- mystica, y espiritual, 

quan-
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quando sotí los vientos nadas por el descanse^ 
por la proa se navega y el gusto ^ sino por 
mucho mas ^ asi como los pasos, y lá distan­

cia , que coil las tribu­
laciones tiene ya venci­
da del camino , y del 
destierro para llep-ar á 

$1 soplasen por la popá> 
se navega con mas ries­
go, y mucho menos. 

Esto se vio en la 
atribulada Philotea ^ la Corona, y lá patria, 
porque todo el tiempo También hizo repá-
que subió favorecida^ ró , Philotéa, que quatl-
y gozando ^ no hizo to mas la atribulaban^ 
canto Caminó ^ como mas fuezas iba cobrail-
tñ media horá qué do, y de una viáoria 
áñdubo padeciendo, y salia mas Valerosa para 
Sudando > y penando, conseguir Otra victoria. 
Dé suerte > que cotí siendo esto al rebés del 
Seis pasos de atribulada inundo 3 que al pelear^ 
niidió mas distancia dé aun el mismo que ven-
áqüel santo niontc, que ce pierde fuerzas, y se 
ño con ciento dé ale- enflaquece, y deshacê  
gre, y favorecida. Esto y debilita y la Ciudad 
la consolaba muchisi 
mo, y con razón; por-

batida, y Combatida, 
queda mas deshecha y y 

que el buen espiritual flaca j y asi sücedé muy 
no ha de medir sus jor- comunmente quedar 

muer-
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muertos los vencidos, odio grande que tiene 
y los vencedores heri- a las almaŝ  viendo que 
dos, y destruidos i pe- pueden gozar lo que él 
ro en la guerra del es- vano, y soberbio per-
pirku es al rebés; que la dio , y esta le hace que 
Ciudad sitiada, y com- no cese en la pelea. Y 
batida ^ y el alma ten- su confianza ? como el 
tada, y atribulada que- que en nosotros conoce, 
da mucho mas fuerte, y reconoce} que es tan 
y entera, después de grande la flaqueza que 
bien defendida , que juzga, que es imposi-
antes que fuese tenca- ble que podamos resis-
da, n i á una guerra tan 

Todavía no dormía importuna , y cruel \ y 
el enemigo común, ni asi padece con menos 
se daba por vencido^ pena nuestros aumen-
y aunque veía en el su- tos, con el riesgo de 
ceso su daño , porfiaba ganarnos, que nuestra 
importuno, y duro, paz, sin alguna con-
Porque a ello le soli- fianza de perdernos, 
citan, y avivan dos es- Apenas venci© Phi-
puelas que nunca pue- lotea la primera tenta-
den faltarle, que son cion, quando le sop^o 
su malicia , y confian- por otro lado un viento 
za. Su malicia, con el fresco , y suave para el 

cuer-
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cuerpo, desabrido su- no el Cielo, corona, 
mámente para el alma; y gloria» Dichosa alma 
porque oyó que le de- llena de gracias, y de 
cia con voz dulcisima, dones 1 No como tus 
y unos acentos suaves, desdichadas hermanas, 
y delicados: Qué Santa llenas de vicios, y per^ 
eres, Philotea l Como dicion. A l fin, ellas 
se conoce bien que eres cnmedio del mundo y 
escogida de el Señor: pero tu en lo alto , y 
grande es tu fortaleza, encumbrado de este 
y tus gracias l N i los monte, en donde rey-
Antonios , ni los Hila- na la perfección, pue-
nones, ni los Domin- des ser maestra de San­
gos , ni los Franciscos tos, por ser tan aven-
fueron mas penitentes tajada discipuia de la 
que tu. Ellos eran hom- Cruz. Quando no { l i ­
bres , tu muger, ellos cieras mas en esta vida, 
exercitados en la peni- para conseguir eterni-
tencia j pero tu has dades de gloria, te bas* 
corrido mas camino en taba el valor , la cons-
pocos dias, que ellos tancia, y fortaleza com 
en quanto vivieron. De- que has subido peni-
xas al mundo por las tente , y perfeóbisima, 
espaldas, y tienes ya venciendo la aspereza 
a la vista, y en la ma- de este monte, entre 

ta«r 
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tantas tentaciones. Te entrambos los oídos, 
sobran méritos, y tra- Estaba como embo-
bajos 3 Philotéa , no bada , y adormecida, 
solo para tener , sino y cnbelesada a los acen-
para repartir. Y asi no tos de las gustosas l i -
tienes que fatigarte, sonjas, quando la luz 
descansa, que ya has interior la alumbró , y 
vencido, y tienes á tus manifestó el engaño, 
pies al demonio, mun- y acordándose de lo 
do, y carne, y ya pue- que el Señor la enco-
de vivir muy alegre, mendó la humildad, 
y confiada, y segura de comenzó á exhortarse, 
caer , quien asi supo despertarse , y animar-
obra r , pelear, vencer, se, diciendo : Qué es 
y triunfar. esto que estoy oyendo? 

Oia esto Philotéa, Qué esto que estoy pen-
aunque en lo interior sando ? Yo, Jesús mió, 
con algún desabrimien- buena? Yo perfeda, 
to *, pero en lo exterior siendo la misma mise-
no le sonaba muy mal, ria , y corrupción , y 
antes bien le parccia, maldad ? Yo penitente, 
que resonaba en sus que he sido , y soy la 
orejas una música agrá- misma relaxacion ? No 
dable, y asi le aplicaba, solo torpe , y sorda, 
no solo el uno, sino sino enemiga relaxada 

Oo de 
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de la Cruz l Yo vencer fugitiva de lo bueno • á 
al demonio, mundo, y 
carne, quando tancas 
veces me han vencido 
la carne , mundo, y 
demonio? Bien puede 
ser que venza, y pelee, 
y que triunfe Dios en 
mí 5 mas yo nunca he 
sabido pelear, ni ven­
cer , ni he merecido 
triunfar. Y que he an­
dado desdichada, y pe­
cadora por este dichoso 
monte, donde no soy 
sino afrenta de los po­
bladores celestiales que 
lo habitan. Y si he su­
bido por él , y si he da­
do algunos pasos, quién 
me ha traído sobre sus 
hombros? Quién me 
ha alentado, y esfor­
zado ? A quién debo 
el no haberme vuelto. 

perecer en lo malo? Pue­
de haber alma que ha­
ya hecho á Dios tan 

resistencias ? terribles 
Peor soy 
hermanas 

yo que mis 
, pues ellas. 

quando padezcan algu­
nos engaños, los pa­
decen en el mundo, y 
dentro del mismo en­
gaño pero yo obro lo 
malo en lo bueno , y 
me pierdo dentro de lo 
perfeóto , y seguro , y 
padezco naufragio en 
el mismo puerto , y en 
profesión de Cruz, y 
de seguir su camino, 
soy perdida, tibia , y 
mala, esta si que es 
perdición de suprema 
magnitud. Señor, ha­
bed misericordia de mí: 
Jesús mió, defendedme 

de 
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de tan pegajosa 3 y cer- la misma humildad, y 

saldrá de mí al instante 
mi vanidad 3 y sober­
bia. Jesús mió y po­
ned me tan baja 3 tan 

rible tentación. Señor, 
yo soy la misma mal-
dadj y fragilidad, y si 
vuestra fortaleza no me 
ampara, y me defiende, pisada , tan conocida 
caerá mi flaqueza pen- de todos, por perdida, 
sando que es fortaleza. 
Que hay quien diga que 
soy algo, Jesús mio?Quc 
hay quien diga que val­
go algo? Que hay quien 
diga, que puedo algo? 
Que hay quien diga, 
que no me vienen muy 
grandes los cañamones, 
y que no es Palacio 
Real para mí el grano 
mas menudo de mos­
taza ? Jesús m i ó , dad- corro, y amparo en es-

y pecadora, tan hu­
millada , hollada, y 
despreciada , que no 
tenga parte alguna á 
donde poder caer. Quie­
ro tan baxo el lugar á 
donde estar, Jesús mió, 
que teniendo á donde 
poder subir, no tenga 
á donde poder baxar. 

Finalmente, Jesús 
m i ó , seáis vos mi so-

me humildad, y haced, 
que pues soy mala, y 
perdida , conozca mi 
perdición. Jesús mió, 
entrad en m í , pues sois 

te trabajo, seáis mi luz, 
y conocimiento. Dad­
me en él pureza puri-
sima de conciencia , y 
de intención. Dadme 

Oo z hu-
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humildad , y paciencia, cido Philotea , vencida 
Dadme constancia , y esta poderosa tentación, 
perseverancia, para que quando el enemigo mas 
nunca salga del propio atrevido triunfado, que 
conocimiento en mi pudiera vencedor, vo l -
miseria , sino solo a vio otra vez sagazmente 
adorar , y reverenciar á la pelea, 
esa infinita piedad, y Sucedió, que al ca-
misericordia. minar Philotea con la 

Apenas acabó de de- cruz sobre los hombros, 
cir estas palabras Phi- y descalza , tropezó, y 
lotea , quando el vien- cayó con ella \ pero sin 
to suave, y dulce se re- dexarla , aunque fati-
solvió en intolerable he- gada , y herida en los 
dor , y tan terrible, que pies con las espinas: y 
padeció mas coa él, que asi se procuró levantar, 
no con la tentación. y proseguir su camino» 

CAPITULO X I X . y con esta ocasión, el 
Vuebe el enemigo común enemigo silvó a sus oí-

a procurar expugnar d dos estas voces llenas 
Qhilotéa, y quitarla la de peligro , y muerte: 
Cru\ de los hombros. Ves, Philotea , dixo, 

G cómo es imposible que 
R A N parte de la puedas con esa cruz? 

cuesta áspera habia ven* Vés cómo codo ha de 
ser 
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ser en tí caídas, y mas Quién te ha dicho que 
caídas ^ padecer, y pe- no fue Santo San Luis, 
nar para caer? San Henriqne, S. Leo-

Dexas el mundo, en poldo ? Quién te ha d i -
donde puedes vivir hon- cho 3 que enmedio del 
rada , buena , y santa, mundo , y dentro de 
caminando á la corona-, los deleytes no hay vir-
y eliges este camino He- tud , y santidad ? Dexa 
no de caídas, y preci- esa cruz , desdichada, 
picios terribles j eliges pues no has de poder 
el caer, y te niegas al con ella perseverar. Bus-
andar '•> eliges despeña- ca a Dios en lo posible, 
deros , dexas la seguri- sigue á Dios en lo que 
dad. Quién te ha dicho, es fácil j gózate , y goza 
engañada Philotéa, que esa vida que te dio Dios 
no puedes ser santa , y para gozarla , y no pa-
s antisima en el mundo? ra padecerla j que en 
Quién te ha dicho, que el mundo , y en sus 
no hay santos casados, gustos , y deleytes per-
y ricos, y poderosos? mitidos de la carne pue-
Quiénte ha dicho, que des hallar seguramente 
no fue santo Abrahán, el espíritu , y vencer, y 
Isaac , y Jacob, y Da- pisar la misma carne, 
v i d , todos casados , y Oyendo estas vene-
ricos , y poderosos ? nosas razones Philotéa, 

ya 
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ya con mayor luz que Quién ce ha dicho 3 que 

yo sigo este camino por 
salvarme solamente, 

antes volviéndose á 
Dios, le dixo : Ay Je­
sús mió ! cómo se co­
noce que son estas pa­
labras de aquel antiguo 
enemigo , que busca 
mi perdición I y ado­
rando la cruz, y hacién­
dola sobre el pecho , le 
respondia : á qué me 
persuades enemigo de 
la cruz ? A que dexe mi 
remedio , y á que bus-

(aunque por eso es, y 
era muy justo seguirlo) 
sino por servir á Dios? 
Quién te ha dicho, que 
mi cruz es mi propia 
conveniencia, sino el 
padecer por quien pa­
deció por mí ? Quien te 
ha dicho y que aunque 
no hubiera Cielo con 
que premiar mis traba-

que precipitada mi da- jos, no escogiera yo la 
ño ? Que dexe á Dios, Cruz ? Quién ce ha d i -
y te siga ? Traesme po­
cos exemplos de justos, 
que lo fueron entre las 
felicidades, y callas ¡nu­
merables de injustos, 
que se perdieron en ellas 
Quiéñ te ha dicho, que 
seré yo de los pocos, y 
no de los infinitos \ 

cho, que miro á mi 
conveniencia, al llevar 
la Cruz de mi Reden­
tor , sino á su santa 
imitación ? Quién te ha 
dicho, que habiendo 
de salvarme, ó gozan­
do , ó padeciendo, no 
quiero yo mas padecer. 

q ue 
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que gozar para salvar­
me? Quién ce ha dicho, 
enemigo de lo bueno, 
que no tengo por me­
jor el padecer en lo 
bueno, que el gozar, 
aunque no sea en lo 
malo? Por ventura , no 
basta que haya padeci­
do Dios por m í , para 
que yo gustosa, y con­
solada , y contenta pa­
dezca alegremente por 
Dios? Y quién dice que 
padezco , quando pa­
dezco por Dios ? No se 
pueden llamar penas las 
que se ofrecen a Dios*, 
el penar es no penar, el 
padecer es no padecer, 
si se padece por Dios. 

La Cruz quieres qui­
tarme , enemigo de la 
Cruz ? La Cruz, que es 
mi báculo, mi reme-
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dio, mi guia, mi luz, 
mi consuelo , y salva­
ción ? Y si yo dexo la 
Cruz , qué me queda 
que tomar ? Culpas, pe­
cados, desdichas, muer­
te , tormento, é infier­
no. Mas quiero caer en 
los caminos de Dios , 
que ser exaltada en los 
del mundo. Mas quiero 
padecer con mi Cruz 
sobre los hombros, que 
mandar con el Cetro en 
la mano, y ceñida la 
Corona. Mas quiero pe­
nas siguiendo á mi Re-
dentor, que glorias no 
solo ofendiéndole , si­
no sirviéndole menos. 
Mas quiero estar en es­
te monte caída , que no 
sobre el mundo levan­
tada. O Jesús mió 1 A 
vos sigo, a vos adoro, 

en 
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en vos confio , conser­
vadme en pureza de 
conciencia, y de inten­
ción. Dadme paciencia. 
Señor, dadme humil­
dad , fortaleza , cons­
tancia , y perseveran­
cia. No pudo el enemi­
go oír tan nobles mo­
tivos al padecer*, y vien­
do esta resistencia, aun­
que igualmente atrevi­
do , y confiado , pero 
menos eficaz , se apar­
tó vencido en esta pe­
lea , y Philotea prosi-

CAPITULO X X . 

Vence Philotea lo mas as-
pero del monte , y líe-
ga a unos collados al^ 
tisimos muy cerca de 
su eminencia ) y co­
mienza a arder en la 
caridad {Divina, 

Rosiguió su camino 
a largas jornadas Philo­
tea , entre muchas, y 
graves tribulaciones > 
pero con pasos tan de­
terminados , y resucl-

guió su camino, dando tos, que se conocía 
gracia* al Señor. bien que iba vencien­

do vencedora a ven­
cer dificultades. 

No hay cosa mas 
cierta en la vida de el 
espíritu que aquel so­
berano monte , que 
traía el Caballero del 

Apo-
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Ápocalipsi: Vln.ens, ut jos, y penas, y hacia 
üinceret. (a) fánciendo, alivio, y consuelo de 
para Vencer 5 porque en las mismas tribulacio-
la guerra, y las batallas nes y tentaciones , y 
del alma, una visoria aflicciones, 
afianza otra viótoria: Llegó finalmente a 
una corona otra coro- lo alto de aquel monte, 
na, y repetidas viábo- en donde apenas puso 
rias de la gracia hacen los pies, quando co~ 
repetidos triunfos , y noció grande mudanza 
coronas en la gloria. en su alma : sintióse 

Fue subiendo Phi- herir en lo mas pro-
lotéa, y pasando con fundo de ella, como si 
grande animo caminos con una saeta le hubie-
dificultosos, cada dia ran traspasado el co­
mas animosa, y mas razón, y luego un vien-
fuerte, porque la ex- to suave, y dulce de 
periencia , y la gracia grandisima fragrancia, 
habian dado mas fuer- l lenó, y alegró sus fa-
zas a su virtud , mas cultades, sus sentidos, 
aliento á su constan- y potencias de dulzura, 
cia, y ya el mismo exer- de ternura , y suavi-
cicio la estrechaba en dad. 
amistad con los traba- Comenzó a sentir 

Pp en 
(a) Apocal . 6. v . 3. 
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en su alma un ardiente recio estos sendmien1 
amor de Dios, tan ca- tos? Yo3 aquella que 
liente^y excesivo, que dura, ingrata, y des-
ya mas padecia con el conocida me resistí á 
amor al sentir, que con vuestra cruz, á vuestra 
la cruz al andar. Que luz , a vuestro santo ca­
es esto ? dixo mal he- mino, podia esperar, 
rida, o bien herida Phi- que vuestro amor dul-
lotéa : Qué fuego abra- cisimo me abrasase? 
sa mi corazón ? Quién Y o , la que por mis 
en él ha introducido el culpas merecía eternas 
incendio que rae abra- penas, podia esperar me 
sa ? A y , Jesús mió ! abrasase vuestro amor? 
Donde estáis, que asi Pero por qué no , Jesús 
herís estando ausente? mió , habia de esperar 
Si desde lexos abrasáis yo abrasarme en vues-
de esta manera, qué tro amor, si es vuestro 
haríais si os acercaseis amor el que gusta de 
a mí ? A y , dulce bien triunfar, de vencer, y 
de mi vida, y que po^ perdonar ingratitudes, 
co merece mi corazón y ofensas, y entre to-
cste amor 1 Quándo , dos vuestros soberanos 
eterno Bien de las al- atributos, de ningunos 
mas, un corazón ingra- os preciáis tanto como 
te , y desconocido me- de perdonador. 

Ay 
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Ay dulce Bien de mi penas , dulce Bien , si 

aima quien nunca os 
hubiera ofendido l Ay, 
Señor , quien siempre 
os hubiera amado, y 
servido , y adorado ! 
Quién nunca hubiera 
nacido para ofenderosl 
Quién siempre hubiera 
vivido para adoraros ! 
Es posible, Bien Eter­
no, que amáis cosas can 
flacas, y miserables? No 
bascaba, Jesús m i ó , el 
perdonar, sin pasar del 
perdonar al amar ? Y 
que cierto es, Bien de 
mi alma,que me amáis, 
pues siento en mi co­
razón , que os amo 
yo á Vos, mi Dios, 
pues no os amara , si 
primero no me ama­
rais vos á mí. Qué ba­
ratas , y ligeras son las 

las premiáis con el gus­
to , y deleyte de este 
amor 1 M i l años de atri­
bulada , no bastan a 
merecer un instante l i ­
gero de enamorada. O 
cruz , mas fecunda de 
deleytes,que quantas fe­
licidades ofrece al mun­
do el engaño ! Si asi 
alegras, si asi premias, 
no me admiro que te 
busquen, Arbol dicho­
so , los buenos, siendo 
tan dulce , y tan sabro­
sa tu fruta. 

Raros fueron los efec­
tos que reconoció en sí 
la dichosa Philotéa, lue­
go 'que se sintió herida 
de la caridad divina*, 
porque lo primero : vio 
que no solo la cruz le 
era mucho mas ligera 

Pp z que 
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que antes, sino dulcí- causaban menos penas, 
sima, y suavisima \ por- y embarazo, y unas ve-
que si antes alguna vez ees haciendo donayre 
descansara con gran de las mismas tentacio-
gusto , ya después de nes, y otras, sin dete-
herida de ardiente amor, nerse a pensar en ellas, 
no la dexaria por todo constante y y enamora-
el mundo 3 y el dexaria, da caminaba siempre 
aunque fuera por infi- amando, 
nitos deleytes , fuera Lo tercero : recono-
de grandísimo desabri- ció , que andaba mu-
miento , y disgusto. cho mas aprisa enamo-

Lo segundo : reco- rada, que no antes atri-
noció , que las ten- bulada y fue viendo 
raciones comunmente con claridad, que el ca-
combatian con menos mino espiritual es todo 
fuerza , y le impresio- gracia i y que aunque 
naban menos desde que el penar es bueno , y 
andaba en amor h y santo , es mas santo , y 
aunque el enemigo no mas bueno clamar, que 
se daba por vencido, pe no el penar , porque el 
ro ella caminaba aman- penar es medio para el 
do , sin detenerse y amar, 
como voces, que las Lo quarto : reparó, 
oia mas de lexos, le que el amor que causa 

eus-
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gustos, cambien solici- CAHTULO X X I . 
ta penas, porque co­
mo es amor participa- (Despide Thílotéa de sí 3 
do de aquel infinito con la fuerza del a? 
amor, qué quiso penar las galas que le hablan 
tanto por nosotros y asi quedado y y se leíste 
como da el amar , da tina humilde y y poke 
con eso mismo el penara túnica, 
y apenas llega el amar al 
amante corazón, quan- V^Recian muy aprisa 
do despierta dolor > y en Philotéa los inccn-
deseos de penar por el dios del amor, y como 
amado^y de vivir aman- es tan adivo este ele-
do y y penando por su mentó , toda se ocupa-
amor y y esto se cono- ba en caminar penan-
ció bien en la dichosa do , y promoviendo el 
Philotéa con los siguien- amar , para padecer 
tes sucesos. amando , por dar ma­

yor aumento al amor. 
En uno 3 pues , de los 
dias, que mas calien­
tes le abrasaban sus lla­
mas , se miró á sí . y 
reparo , que aun traía 
las galas de su vestido^ 

que 



3 o i PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
que no quiso rendir á Cómo cabe andar cota 
la vocación ; y miran- lucimiento la esposa 3 y 
dose enamorada, y l u - con penas , y con tor­
cida y y con galas en el mentos su Dios y y su 
cuerpo , y con amor a Redentor ? 
su Maestro en el alma, O necia , y desdi-
le pareció tan grande c h a d a d e m í ^ que tan-
esta fealdad , que vien- to tiempo me han infa-
do en unos espinos una mado estas galas, mas 
túnica muy humilde 5 y propiamente locuras, y 
deslucida , que sin du- desatinos 1 Yo sedas } 
da fue despojo de algu- Yo oro ? Yo colores va­
na penitente, y aman- nos , ni otro color, 
te seguidora de la cruz, que aquel que mi amor 
fijando en tierra Philo- abrasa ? Es posible, que 
tea la que traía á los ha tolerado mi engaño 
hombros , despojando- el caminar tanto tiem-
se sus galas , y visiien- po con la cruz sobre es-
do aquella túnica hu- ra relajación ? Es posi-
milde , decía : No es ble , que á vista de tan-
justo , dulce Jesús, que ta luz haya andado tor-
adornen galas mi cuer- pe , y ciega ? Pero qué 
po , quando vos estáis mucho lo tolerase mi 
pobre , deslucido , y engaño, si lo toleró mi 
penando en una cruz, dueño, y dulcisimo Je­

sús f 
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sus } Ay Seíior piadosi- ble paciencia ; al per-
simo , y dulcisimo , y donar esa inefable pie-
como no tiene cermi- dad ; al dar esa largue-
nos vuestra paciencia, za infinita j y al amar 
y alli llegáis vos con esa inmensa caridad, 
ella, donde llega vues- Qué poco os ofrezco, 
tro amor ! Cómo, dul- Jesús mió , en ofrece-
ce Bien mió , habéis ros estos vestidos, y ga-
tardado á venir ? Cómo las I Pues qué es daros 
no llegó mucho antes á cosa tan vil para gozar-
desnudarme de mi lo- la , y tenerla , y solo 
cura el amor ? No qui- preciosa para dárosla, 
sisteis que fuese antes, y dexarla ? Lo que os 
porque con mayor ale- ofrezco, ó Eterno Bien 
gria arrojase yo de mi de las almas, es el do-
estos ciegos devaneos, lor , y la pena increí-
y sufristeis tanto tiem- ble que me aflige , de 
po vuestro agravio, pa- haber tardado en dexar 
ra dar al mérito mas lo que nunca fuera bue-
valor. no haber tenido ^ - ni 

No veo cosa, ó Eter- poseer, ni vestir , lo 
no Bien de las almas, que solo es tolerable 
en vos, que no me en- tenerlo para dexarlo, c 
cienda en amor. A l su- intolerable tenerlo para 
frirme vuestra incansa- tenerlo. 

A p a r -
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Apartaos de mi , b tud soberana , y celes-

infeliz ornamenco de 
mi cuerpo , daño , y 
embarazo penosisinio 
de mi alma. Apartaos 
de mi , y volved al 

tial 1 que das mas con 
lo que quitas, que qui­
tas con lo que das l O 
Madre de las virtudes, 
desembarazo del alma. 

mundo á vestir vanida- descanso y y comodi-
des, y adornar, y do- dad del cuerpo I O vir-
rar deslucimientos de tud consagrada por Je-
adentro , con galas, y sus dulcisimo , en el pe-
locuras por afuera. No sebre desnudo, confir-
quiero parecer mas de mada por Jesús , pe­

nando desnudo en cruzl 
Desde el nacer al mo­

lo que soy. Pobre naci3 
y pobre quiero vivir. 
y morir. Quiero ser, y rir te acredito , y ala­
no quiero parecer rquie- bó , y te encomendó á 
ro trocar por el ser el las almas el Redentor 
parecer. Apartaos de mí de las almas : no quie-
riquezas , ostentación, ro para vestir , y vivir, 
vanidad , y los demás sino aquello que esco-
instrumentos desdicha- gió mi Maestro Sobe-
dos de la culpa \ porque rano , para aprobar , y 
yo pobre , y desnuda, alabar al nacer , al v i -
y descalza , me abrazo vir , y últimamente al 
con la pobreza. O Vi r - morir. 

D i -
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Dicho esto , volvió vestido su alma de lo 

á tomar su cruz Philo- bueno , de lo santo , y 
tea , y dexó á la vani- de lo eterno. Adoraba, 
dad las galas. No es bas- y besaba muchas veces 
tantemente ponderable aquella túnica pobre, 
lo que crecieron sus como si en ella adorara 
fuerzas con esta resolu- la pobreza del Señor, 
c ion , y la ligereza, y CApmjL0 X X I L 
santa soltura, y rervor, 
y alegría , y gozo , y Vuelve el tentador a afl l-
contentamiento con que gir á, Wílotéa : ella se 
iba venciendo la aspe- defiende, y llama a sü 
reza del camino. Pare- Maestro Soberano, 
ciale, que habia echado i ^ -y 
de sí una montaña de JLN O duerma el espi-
plomo, con haber arro- r i tual , ore, y vele , y 
jado aquella poca de entienda que hasta mo-
seda , y de oro que r i r , y lo que es mas, 
la adornaba. Parecíale hasta haber rendido la 
que haber desnudado vida á la muerte con el 
el cuerpo de lo pre- aliento postrero , ha de 
cioso , y haber echa- padecer tormentas, y 
do de sí lo lucido, lo tempestades, y ha me­
neo , lo vano , y lo nester pelear. Camina-
temporal , era haber ba Philotéa con su tvr 

Qa n i -
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nica , y su cruz 5 des- nuestra propia voluntad 
calza , ligera ^ humil- de los aplausos , que 
de , y alegre , vencien- cjuando mas sacudida le 
do la áspera cuesta, parece se niega a las 
quando la detuvo un alabanzas | mas cauti-
poco una música sua- va , y rendida , tal vez 
ye, dulcisima á sus oí- las admite , y las abra-
dos , en la qual le can- za. Trae consigo el 
taban la gala , y las ala- obrar bien ( y mas si es 
bauzas de aquel heroy- lieroycamente) una ex-
co desprecio de sus ves- terior excelencia y ó una 
tidos, y haber dexado interior elación , t a l , y 
con tal constancia lo tan grande y que si la 
vano y y mundano , y alma no anda atentisi-
menospreciado el mun- ma á humillarse y y con-
do , siguiendo deter- fundirse, puede perder 
minada , y contenta la mas en lo santo y que 
pobreza , y la humil- pudiera en lo peor, 
dad. Eso pretendió el ene-

Bien podía conocer migo cbmun en Phi-
Philotea y que no era lotea j porque viendo 
buena la música, pues que había obrado esta 
la iba deteniendo en el heroyea , y santa ac-
camino de la cruz í pe- cion, dentro de ella qu¡-
ro se ase tan fácilmente so formar su ruina , y 

re-
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reduciendo á prosa el 
acento de los versos s 
con otro asunto no­
table ^ encubriendo se-
cretisimo el veneno s 
y descubriendo la ca­
ra , dio fuerza á la 
tentación , diciendo : 
ya escapaste de mis 
manos, Philotéa : ya 
me venciste: ya pu­
do mas tu virtud , que 
mi porfía : ya no ten­
go de donde asirte: sol­
taste las galas que eran 
mias j y te has vestido 
de Christo 5 como pu­
diera otro Pablo. A y 
de m í ! Que me venza 
una doncella ^ y que 
pueda un sexo blando, 
y suave tolerar tal pe­
nitencia , desnudez, 
desasimiento, y pobre­
za 1 Que una pura cria­

tura sea tan santa, y per-
feótal Que asi se despre­
cie el mundo ! Que asi 
se pise todo lo rico , lo 
poderoso , y lo grande! 
Que ya no pueda caer, 
y esté tan alta , tan so­
berana esta alma , que 
no la pueda alcanzarl 
Que asi se me haya es­
capado una alma que 
yo tuve entre mis ma­
nos ! Que haya pasado 
con la gracia mas allá 
de los peligros i Que 
esté tan lexos de lo i m ­
perfeto , quanto me­
nos de lo malo , que 
ya solo puede obrar lo 
santo, perfecto, y bue­
no I O poder injusto, 
y terrible de la gracia, 
que asi despojas mi Rey-
no , y haces impeca­
bles las personas j y no 

Qq z so-
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solo les das gracia 5 y riquezas, ardiendo en 
con ella muchas gra­
cias , sino que las con­
firmas en gracia > y en 
inumerables gracias I 

Suspensa oía esto Phi-
locéa y y blandamente 

pasiones 3 devaneos 3 y 
locuras, al tiempo que 
ella seguia desnuda, 
pobre j y descalza per-
feótamente el camino 
de la Cruz , porque 

este veneno 5 desde los con eso quedase vana, 
oídos se le iba acercan- y soberbia. En aquella 
do al alma *, porque le suspensión le propo-
medían la altura en que nian grandes contrapo-
sc veía , le pondera- siciones , desde el uno 
ban su pobreza, descaí- al otro estremo , para 
céz, humildad y su des- vencer su discurso á 
nudez , su desasimien- que concluyese , que 
t o , y Cruz. Poníanle todos eran pecadores, 
alia muy lexos al mun- y perdidos, y solo ella 
do , para que ella se era la santa. 
viese lexos de é l , muy 
alta , y muy soberana-, 
y luego se le ofrecían, 
comparado con su ex­
celente virtud , muy 

cerca , para para qi ae lo vie-

Fue lo mismo , que 
ponerle en la eminen­
cia de un monte, sin 
que viese el precipicio 
terrible , que estaba a 
dos pasos del peligroj 

se vestido, y calzado de para que lo que ella 
juz-
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juzgaba seguridad > lo 
experimentase terrible, 
y mortal ruina. Tan 
cerca está de caer de lo 
santo el mas santo , si 
no lo tiene , y contie­
ne de su poderosa ma­
no con la humildad, el 
que es el origen de to­
da la santidad, y el 
esencialmente santo. 

Pero enmedio de es­
tas tinieblas, como ya 
ardia en divino amor 
Philotéa 3 despidió una 
centella del alma y y 
con ella tanca luz, que 
volviéndose á Dios, di-
xo : Jesús , Señor , que 
peligro 1 Tenedme, 
Dios, mió , de vuestra 
mano. Qué precipicio 
tan terrible ! Qué lazo, 
qué caída can horrible l 
Yo 3 que no puedo pe 
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car , siendo la misma 
miseria , flaqueza , y 
debilidad 1 Ya he caí­
do , si llego á pensar 
le mi qu e no caeré 

fácilmente todo el tiem­
po que me apartare de 
vos , ó me fiare de mí. 
O Jesús mió 1 cómo es 
posible , que llegue á 
pensar una alma que de 
suyo no caerá} habien­
do experimentado tan 
miserables caídas ? Co­
mo puede el cuerpo, 
lleno de heridas, pen­
sar de sí que no puede 
ser herido ? Tengo den­
tro de mí un fomento 
de culpas, pecados, y 
desventuras, y podre 
llegar á pensar, é ima­
ginar que no caeré, 
quando dentro de mí 
vive, y rey na la mism a 

de-



3 i o PEREGRINACIÓN M PHILOTEÁ 
debilidad 5 Y qué he tos > no para que vctf 
hecho y dulce Jesús, etí me dieseis por ello lo 
Vestir la pobreza ^ y que acostumbra vues-
dexar lá vanidad ? Ha tro poder, querer, y 
sido mas que dexar saber ; sino para daros-
Cuidados ^ penas ^ y de- lo . , y dexarlo solo por 
sabrimientos, y abra- vuestro amor y y por 
zar la dor ia « conten- vos í Y no solo no me 
to y paz! debéis ^ Bien m í o , lo 

Por Ventura, nó soy que he dexado > sino 
Vuestra deudora y y vos que el mismo dexarlo 
m i acreedor^ Jesús mió . Os lo debo todo a vos. 
en lo mismo que yo he Pues cómo pudiera yo 
obrado | Por ventura^ dexarlo ^ si Vos al dexar-
fío es mas lo que vos lo me hubierais dexado 
me disteis i que no lo á mi ? No tengo mas 
que yo dexc ? Por ven- vida ^ Jesús mió , de 
turai solté yó mas que aquella que vos me 
ü ñ poco de vanidad dais. No hay virtud en 
embarazosa ^ quando mí, si vos no la ponéis^ 
vo^ disteis á mi alma y la sustentáis ^ y la de­
gozo ^ contento ^ ale- fendeis de mí. No tie-
gria ? A y Jesús , y Se- ne el tiesto las flores, 
ñor mió ^ quien tuvie- si no las planta > y las 
ra mucho mas que da- riega la mano del hor-

te-
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celano. Esciercol soy, dexar de desear todo 
un poco de cierra soy^ aquello en que os agrá-
vos Hortelano Divino, da mi alma, 
ponéis lo que queréis ^ K r ^ r r r r * - i P 1 1 CAPITULO XX1IL en mi alma : vos lo 
plantáis, lo regáis, y Consuela el Señor a T h i ­
lo que es mas, dais la lotea > y ella con duh 
virtud interior para que cislmas rabones maní-
crezca, en el alma. Vos fiesta el amor que abra-
sois el alma de mi al- sa a su alma, 
ma , y como anima al l ^ T 
cuerpo mi alma > Vos, X 1 Ingunacosa es mas 
Dios mió , animáis con cierta en esta vida, que 
vuestra gracia á mí al- estar muy cerca el Se­
ma. No tiene mi alma ñor de aquellos que le 
mas vida, que aquella llaman, y le invocan? 
que vos le dais. Gober- y asi, apenas Philo té a 
nad mi alma , Señor, acabó sus tristes quexas, 
O , nunca salgáis de quando manifestándose 
mi alma i Ayudadme, su Maestro Soberano, le 
amparadme , favore- dixo: Qué penas, y 
cedme , dulce Jesús de sentimientos son esos 
mi alma , que no pue- que te afligen , Pililo-
do tolerar cosa alguna tea ? Qné traje es este 
en que os ofenda , ni can desigual al que an­

tes 
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tes tanto amabas , y Philotea, dexar la ctuz? 
traías ? Donde están las Quieres volverte con 
galas que te adornaban? tus hermanas al mun-
Cómo has dexado en do ? Quieres trocar lo 
mi ausencia lo que re- amargo por lo suave? 
husaste dexar fuerte- Lo penoso por lo ale-
mente en mi presencia? gre , y lo gustoso? 
Quién te despojó de A y , Señor l respon-
aquellos ricos vestidos, dio la enamorada Phi-
y te ha dado esa túnica lotea , quién tendrá 
deslucida , humilde, y fuerzas para dexaros, y 
pobre ? Quién ha po- quién puede negarse 
dido contigo mas que ciega a seguiros 1 Qué 
yo ? Persuadida de mí otra vida es esta, Je­
te negaste á dexar tus sus mió, de la que antes 
galas y y tus riquezas, me afligía 1 O como 
y ahora sin mi persua- me alumbra otra luz, 
sion las has dexado, y me abrasa otro calorl 
despreciado, pisado, y O como veo. Dios mió, 
desnudadote de ellas, y los pasados devaneos! 
te abrazaste, y vestiste O como llora, y siente 
de pobreza ? Quién ha mi alma haber tardado 
hecho este despojo ? a seguiros, y muere de 
Quién esta transforma- pena de haber retarda­
ción ? Quieres ahora, do el adoraros J Tarde 

os 
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os conocí, dulce bien lerar el incendio que la 
mío : tarde os conocíj abrasa ? Matáis las al-
alegria de las almas 5 mas de amor y que-
tarde os conocí, hcr- reis que no se quexen? 
mosura antigua, y nue- Atormentáis corazones, 
va. No se cuente en el y prohibis los suspiros? 
tiempo el tiempo en Y quién me habia 
que no os seguí, quan- de despojar propietaria, 
to menos 3 quanto mas y loca de mis necias va-
el tiempo en que os nidades, sino ese Div i -
ofendí. no amor? Quién sino 

Qué quexas son es- vuestra pureza desnu­
cas, preguntáis, dulce dar de mi impureza? 
bien mió ? Que quexas Qué otro amor ? Qué 
han de ser, sino los otro poder ? Qué otra 
afectos amorosos que mano podia rendir, y 
me afligen, y me aque- despedir , y desterrar 
xan ? Qué quexas, sino mi propiedad , y rai 
suspiros de las heridas amor engañoso, ciego, 
que siente mi amoroso y vano, sino esa dulce 
corazón , llagado por mano ? Qué otro poder, 
vuestro amor ? Qué sinoesa vuestra caridad? 
quexas, sino llamas ar- Lo que no pudisteis vos, 
dientes que arroja mi dulce bien mió , pudo, 
alma, nopudiendoto- acabó, y venció vues-

Rr tro 
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tro amor, porque es rendido. Antes, Jesús 
(si asi lo puedo decir) m i ó , persuadiais por 
vuestro amor mas po- afuera , ahora ya la 
deroso que vos. Pe- eloquencia habla , y, 
ro bien puedo decirlo, persuade allá dentro, 
pues siempre obra con Introduxisreis el dulce 
vos vuestro amor, y fuego en el alma, abra-
sois vos el mismo amor, sais la casa por el inte-
y nunca os mostráis tan r ior , y no han de salir 
poderoso, como quan- las llamas por las ven­
do enamorado. tanas ? Como era posi-

Entró vuestro amor ble traer el peso de los 
adentro, y pudo mas vestidos vanisimos con 
desde adentro , que de tan ardiente calor?Vues-
afuera , porque halló tro amor me ha despo-
menos resistencia aden- jado, Jesús mió , vues­
tro. Ganasteis la forta- tro amor me ha desnu-
leza, y castillo de mi dado de lo rico , vues-
rerrible dureza, y ha- tro amor me ha vestido 
biendo entrado el dul- de lo pobre , vuestro 
ce, y fuerte conquista- amor me ha salteado en 
dor en la plaza, no ha el camino, y robado 
podido resistirse el co- los vestidos, el alma, y 
razón cautivo , y apri- el corazón, 
sionado > y asi obedece Y cómo me pregun­

táis. 
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rais, Jesús 11110,81 quie- Primero me falce. Je-
ro dexar la Cruz ? Por sus mió , la vida , que 
qué no me preguntáis no la Cruz. Escoged de 
primero, si quiero de- m í , Jesús mió , codo 
xar la vida ? Yo dexar lo que Vos quisiereis, 
la Cruz, Señor, que es mas no me quicéis la 
todo mi consuelo , y Cruz. Como me dexeis 
alegría ? Yo dexar la la Cruz, llevadme alia 
Cruz , que es todo mi el corazón , y si no me 
alivio, mi socorro, y lo lleváis, aqui en la 
mi remedio l Yo dexar Cruz con Vos, Jesús 
la Cruz que Vos amas- m i ó , lo hallaréis, 
teis, y traxisceis, y ni N i el cielo, ni la cier-
rogado que la dexaseis, ra, ni lo aleo, ni lo 
y os creerían , la dexas- grande, ni lo rico , ni 
teis ? (a) Yo dexar la lo poderoso, ni lo dul-
Cruz, que es el canal ce, niquancos deleytes, 
pordonde vino clamor recreaciones, concen-
de Vos á mi corazón ? tos, gustos, grandezas. 
Yo dexar la Cruz, que riquezas hay en el muñ­
es la prenda mas segura d o , alegran como la 
de mi esperanza, mas Cruz. Su amargura es 
poderosa de mi fé, mas mas dulce que no la mis-
ardiente de mi amor ? ma dulzura: sus penas 

Rr z son 
(a) Matth . 27. v . 4 2 . 
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son mas suaves que la tro amor ! Qué dulce-
misma suavidad : sus mente preguntáis. Dios 
tormentos consuelan, y m i ó , lo que sabéis i 
alegran mas que no los Prendáis 3 Jesús mió, y 
mismos contentos*, ato- prendéis mi corazón, y 
do , Señor, me niego, luego preguntáis , si 
sino a Vos, y a vuestra quiero irme ? A dónde 
Cruz. tengo de i r , mi Jesús, 

Y también me pre- sin corazón? A dónde 
guntais, dulce Jesús, i ré , Jesús mió , sin Je-
si quiero irme al mun- sus ? 
do con mis hermanas? Cautiváis, y aprisio-
A dónde iré y Jesús mío y nals á mi alma,y echan-
que tienes palabras de W- do otro candado mas 
da eterna ? (b) A dónde fuerte a la cadena , y 
iré, si dexo la gloria por los grillos, preguntáis 
las espaldas ? A dónde si quiero irme ? Parece 
i ré , si os dexo, dulce que habiais de pregun-
Jcsus? A dónde iré des- tar , Dios mió , si pue-
dichada, sino á la muer- do irme ? N i puedo i r ­
te , si dexo á la misma me, mi Jesús, ni quie-
vida ? A y Jesús m i ó , ro irme. No puedo i r -
quién ha de saber de- me , si no vais con mi^ 
xaros, herida de vues- go Vos. No puedo i r ­

me 
(b) Domine 5 ad quem ¡Imus*. verba ¿terna v i u hahes. Joan.6.v.69. 
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me al mundo , porque réa^cbmo se engañan, y 
ya vuestro amor parece pierden todos aquellos 
que me ha quitado la que no se fian de mí?Vés 
facultad de dexaros. N i como es dulce, suave, 
quiero irme, porque ya y alegre el camino de 
mi corazón , ni quiere, la Cruz? Vés como esta 
ni desea , ni pretende, corteza exterior oculta 
sino adoraros en Cruz, una dulzura sabrosisi-

_ ^„rrxr ma interior, y superior? 
CAPITULO X X I V . l 3) , r 

Mira ahora que enga-
^esponde 3 y corresponde nada discurrías 3 quan-

el Señor a las finesas do tantos argumentos 
de Thilotéa, y la an¡- hacias contra la Cruz. 
ma con que esta cerca Señor, dixo Philo-
la corona. tea, entonces hablaba 

C como quien ni veía, ni 
O N grande gozo sabia , ni entendía que 

estaba oyendo, y víen- era cruz , ciega , igno-
do el Maestro sobera- rante, y perdida. Abo­
no las finezas, y ardien- ra veo, y he tocado con 
tes razones de la amante las manos su virtud. Ya 
Philotéa, ya enamorada no parece que abrazo 
discipula de la Cruz , este mysterio , porque 
quando interrumpien- lo creo, sino porque lo 
dola,ladixo:Ves,Philo- veo, y pradicamente 

se 
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se ha introdacido en mas ce acercas a la o-Io-
mi alma. 

Prosigue, pueSj Phi-
locéa , dixo el Señor, 
y cree que está cerca cu 
corona. La vida es bre­
ve , y va volando á la 
muerce. Ya deseo que 
tengan glorioso premio 
tus penas. Camina aho­
ra que cienes luz anees 
que lleguen y acabán­
dose el vivir , las cinie-
blas del morir. Espera, 
Philocéa , que á la luz, 
y á la cruz , y á la v i ­
da , y al empleo de ser­
virme . ha de seguirse 
la corona de gozarme. 
Quancos pasos vas dan­
do con la cruz sobre los 
hombros , buscándo­
me , y sirviéndome , y 
siguiendome,tantas jor­
nadas haces . y tanto 

ria , y la corona. Pres­
to llega quien no para. 
Persevera Philotea, que 
no ha de dar muchas 
vuelcas el Sol al Cielo, 
y al suelo , que no go­
ces del premio , y la co­
rona en el Cielo , de 
aquello, que por mí has 
padecido en la cierra. 
Si anees ce oprimia el 
peso de la cruz , ya sera 
tu alivio , y ligereza la 
cruz. Consumirá el fue­
go de mi amor las hu­
medades que quedan en 
t i de t í , y con eso se 
consumirán también las 
del peso de la cruz. Vés 
esa agilidad , y ligere­
za , y aliento, y forta­
leza que te anima \ co­
do nace de que mi amor 
ha aligerado la cruz, en-

ju-
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jugando la humedad amor. Llegarás, Philo-
que en sí tenia , y esa tea, á desear padecer, 
dependía de estar tu co- porque llegaras a tener 
razón tan pesado , y por amar el padecer, 
cargado de deseos. Con Muy raros son los que 
lo que quito del peso han llegado a la emi-
en vosotros, y con lo nencia de este monee , 
que mi amor despide donde corren los ayres 
de vuestro amor , alige- dulcisimos del amor y 
ro yo la cruz. iue hayan d exado mi 

Porque vuestro pro- amor. Raros son los 
pió amor quítalas fuer- que llegan a enfermar 
zas, y debilita el suge- de esta dolencia, que 
to , y sin ellas os pare- no mueran dulcisima-
ce pesadísima ••> pero mí mente de ella. Raros 
amor , quitando esas vuelven á los amores 
propiedades, y ocupan- mundanos , que hayan 
do su lugar , cria fuer- gustado de los amores 
zas, y valor , constan- divinos. Y digo raros, 
cía , y perseverancia , y y no todos, Philoréa, 
con eso pesa nada la porque temas, y te hu-
cruz. Cada dia, Philo- milles, viendo que pue-
tea , mas, y mas anda- des caer, 
ras, porque cada dia Digo raros , porque 
sera mas encendido tu procures ser de los mu­

chos 
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clios, y tiembles ser de pocos escogidos de mi 
los pocos. Digo raros, vocación el caer en esta 
porque siempre obres, vida, y que no vengan 
y vivas con dependen- á ser de los muchos no 
cía de m i , y que an- escogidos y aunque fue-
des, y camines entre el ron como los otros lia-
temor , y esperanza , mados *, han de temer, 
asida muy fuertemente y rezelar los escogidos 
de mí. Porque asi como de mi amor, el que no 
son raros los que se sal- vengan á ser de aque-
van, respeto de a que- líos , que negados a mi 
líos que se condenan, amor y habiéndolo ya 
pues son muchos los l ia - tenido y siendo llama-
mados y y pocos los escogí- dos, no fueron por sus 
dos *, (a) asi en llegando culpas escogidos, 
á dar yo a las almas sen- Y asi persevera, te-
timientos^y afedos dul- me y y ama y Philotea, 
ees de amor, caminan- camina con pasos pu­
do en cruz con cruz, ros, y santos, sigúeme, 
y amando siempre la y sírveme con amor, y 
cruz, son raros los que temor reverencial, muy 
la dexan, y muchos los cerca está tu corona, no 
que se salvan. Pero asi es poco lo que has an-
como deben temer los dado , treinta veces ha 

da-
Ca) Mult i enm sunt yoeati, fauet vero elefll. Matth. 20. v . 16. 
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'dado su vuelta el Sol, midió i volviendo al 
alegrando entrambos Cielo los ojos, dixo: O 
Polos en este tiempo, Dios mío , y qué vara-
que te parece tan bre- ta dais la gloria de ser­
ve y y por aquí verás viros, y adoraros} y 
quan dulce , y suave con ella la de gozaros, 
•es el trato interior de y veros 1 Queréis, Pie-
Dios *, y dicho esto des- dad infinita , que sea 
apareció el Señor. eterno el gozar , bre v i -

¿ xrxrrr ^ padecer. Amáis CAPITULO X X V . j r / , 
de manera a vuestras al-

*Prosigüe (philotéa su ca~ mas, que las hacéis muy 
mino, padeciendo gran- breve lo transitorio , é 
des ansias , y penas inacabable lo eterno. A 
con el amor, dos pasos de penar muy 

Q levemente , ponéis la 
Uedó absorta , y corona de gozar eterna-

suspensa Philotéa , y mente. Pero apenas dt-
admirada de que hu- xo esto Philotéa, quaa-
biese corrido tanto tiem- do comenzó á sentir i n -
po en las interlocucio- ñamarse su alma en ar­
nés con su amado,quan- dentisimo amor, y coa 
do ella juzgaba , que él secretamente venia 
no habia sido de trein- envuelto un fortisimo 
ta dias la distancia que dolor de la ausencia de 

Ss su 



3 Í x PEREGRINACIÓN DE PHILOTEA 
su bien ^ que poco an- cais fugitivo , como si 
tes se ausento de su pre- fuera delito ? Qué mas 
scncia , y creciendo el pudiera yo hacer , Je-
sentimienco^l paso que sus mío , al ofenderos, 
iba creciendo el amor, que vos al herirme á mí? 
iba creciendo el dolor, Ay gloria mia l Ay luz 
y la pena, y el tormén- eterna l Ay fuego , que 
to , y sin poder conce- luces, ardes, y alum-
nerse, ni tolerar tal do- bras, y abrasas, y no 
lor , y tal amor, resuel- consumes, y dulcemen-
ta en lagrimas , y sus- te atormentas i Ay fue-
piros , decia; go , que me flechas con 

A dónde, Señor , os tus rayos , y centellas, 
fuisteis, y me dexasteis? y te unes con la heridaI 
Por qué dexais á quien No parece que sois la 
os ama, y adora, quan- flecha , ni el flechador, 
do es tal vuestra pie- sino la herida , dulce 
dad , que buscáis á Jesús de mi alma. Asi 
quien os hiere, y ofen- se junta la herida con la 
de ? Buscóos yo , y de- saeta, la saeta con la 
jaisme vos } Dexais he- mano, que causa la dul-
ridas las almas, y lúe- ce herida l Ay herida l 
go os escondéis de ellas? Ay llaga , que matas 
Arrojáis el fuego á los quando das vida l Ay 
corazones, y os opul- vida , que quando das 

vi-
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vida matas ! Jesús mió, razón que os adora ? 
qué veneno introducís Qué efeoos son estos 
con el amor en las al- de vuestra ausencia^uc 
mas ^ quando asi las solicitan llorando, pe-
herís ^ y las flecháis ? nando^ y amando vues-

Qué amor es este tra presencia i Por qué 
que está lleno de dolor ? os fuisteis , Jesús mió ? 
Qué dolor es este , que Es acaso , porque yo 
regala quando está hi- ingrata , y dura ^ y cic-
riendo de amor?0 amor ga tantas veces os dexé? 
de mi Esposo soberano. Es acaso , porque mis 
y celestial 1 No sé si te culpas solicitaron mi 
llame amor , ó dolor, ruina, y vuestra ausen-
No eres dolor, porque cia > Si mis culpas, Je^ 
regalas, deleytas, y re- sus mió , os ofendieron, 
creas, y enamoras. No ya mis suspiros os 11a-
cres amor, pues que me man. Ya pide mi amor, 
hieres, y me atormen- ya solicitan mis penas 
tas, y matas. Eres amor, en vuestra dulce venida 
pues que enamoras , y el alivio á su dolor, 
alegras. Eres dolor, Quando os negas-
pues me afliges, y mal- teis , ó Medico celes-
tratas. Pero ay , Se- t ia l , a los enfermos que 
ñor , qué deliquios, ó os llaman, y mas quan-
delirios son estos del co- do están heridos de 

Ss z mor-
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mórcales accidentes > ra , venir en ella á cu-
Herida estoy de cul- rarme, que fue baxar 
pas , y de dolor , y de desde el Cielo a redi-
amor. Nunca mas se- mirme l Sera mas, que 
guroos tengo , Miseri- me cure ahora vuestra 
cordia infinita , que piedad , que redimir-
quando os he menester, me vuestra vida y vues-
Nunca mas pronto vues- era Sangre 3 y vuestra 
tro socorro, que quan- Muerte l Sera mas pul-
do lo pide el necesita- sar , y curar el alma, 
do. Señor, venid , que que dar la vida por ella? 
me muero por haberos A l tiempo que os ofen-
ofendido. Señor, ve- día me redimíais , y 
nid , que me muero ahora que os llamo no 
por ver présense al que me vendréis a curar! 
mi alma adora ausente. Es mas aplicar la medl-
De dos enfermedades ciña y que aótuarla con 
herida os llamo , medí- vuestras penas, y vues-
cina de las almas, de tra Sangre en la cruz? 
amor, y culpas § ven- Será mas amor de las 
ga á curar á las culpas criaturas venir llamado, 
vuestra gracia,y al amor y amado, que enojado, 
vuestra presencia. y ofendido ? Yo sé. 

Será mas, Jesús mió, que me buscasteis mu-
estando vos en la ticr- chas veces, quando yo 

huía 
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.ñuía d e vos por q 
no ahora que tan tier­
namente os llamo, y 
tan fuertemente clamo, 
y tan dulcemente os 
amo? 

Mas ay de mí ! si el 
haber obrado tan cruel 
al ofenderos, y tan tibia 
al adoraros, os sacó de 
mi presencia y y solici­
tó esta ausencia l Ay 
de mí 1 si el ser ingrata 
sobre tantos beneficios 
os ha ausentado de mí. 
Ay de mizque os ofendil 
Ay de m i , que no os 
serví! Ay de m i , por­
que os perdí l Ay de 
m i , ingrata á tan altos 
beneficios I Quién nun­
ca hubiera nacido al 
ofenderos, bien mió l 
Quién siempre hubiera 
vivido al adoraros, y 
amaros i 
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Mas ay, Señor, que 

este ya es otro dolor, 
y este dolor es tanto 
mas intolerable, y sen­
sible , quanto lo hace 
mas agudo, y pene­
trante mi amor. Que á 
esa bondad ofendil Que 
yo soy aquella que tan­
tas veces herí, y mal­
traté , y crucifiqué á mi 
mismo Redentor i Por 
qué agravios, gloria 
mia > Por qué ofen­
sas 2 Por qué exce­
sos 1 Por el exceso de 
amarme ! Por qué me 
criasteis, Jesús mió! 
Por qué me llamasteis, 
sufristeis, y redimisteis! 
Que este corazón que 
ahorca os adora, bien 
de mi alma, este mis­
mo ha sido vuestro ene­
migo l Que este mismo 
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corazón , este mismo 
que ha recibido de vos 
tan grandes bienes, tan­
ta piedad , y misericor­
dia ^ fue tan cruel, y 
tan ingrato con vos! O 
Bondad Soberana ^ y 
celestial 1 Este sí que es 
dolor 3 que excede á to­
do dolor. Esta sí que es 
Cruz, eterno Salvador 
mió : no la que traigo 
en los hombros, sino 
está que tengo clavada 
de parte á parte en me­
dio del corazón. Estas 

mío 3 no vengáis a ver 
una criatura tan inora-
ta. Huid , Jesús mió, 
de quien asi os ofendió. 
Huid de quien tantas 
veces huyo infame­
mente de vos. No es 
justo que busquéis i n ­
gratitudes, quando tan­
tas fi nezas os bu sean. 

si que son espinas ^ y 
no las que estoy pisan­
do , sino las que por el 
corazón me sacan san-

solicitan. No deis los 
pasos á los perdidos, 
que están pidiendo los 
justos. Aborreciéndo­
me á m i , me pongo de 
vuestra parte , y mi 
amor condena a mi in­
gratitud. No vengáis, 
castigad , eterno bien, 
con ausencia á quien 

gre del alma. Esta sí con sus culpas se hizo 
que es pena i y no la indigna de esa Divina 

presencia. 
Pero ay, Señor, es­

to dice la justicia ^ y la 

>obr eza, que causa mi p( 
y desnudez. 

No vengáis j Jesús 
ra-
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razón , pero qué dice Capitulo 
el amor ? Que dice 
vuestra piedad l Qué Cria grande ahorreclmlm* 
dice esa caridad sobre ^ st Thilotéa, ere-
infinita I Cómo podren ce el amor , y se pone 
Jesús mió , vivir au- una corona de espinas 
senté de vos? Cómo en la cabera, 
podría el cuerpo vivir, 
si no le animase su al- V^Aminaba Phllotéa, 
ma> Cómo el alma, y subia por la eminen-
sino le anima su vida? cia del monte, rom-
Jesus mió , qué sois piendo el ayre con muy 
vos , sino alma de mi ardientes suspiros , lie-
alma , sino vida de mi na de penas inumera-
vida l Por quancos ca- bles , aunque dulces, 
minos os buscaren mis acerbisimas. Porque 
suspiros, por tantos me unas veces con los sen-
habeis de oir , y bus- timientos del amor, ya 
car : si por herida de su vista ponderaba el 
amor, Dios mió , bus- haber ofendido tal bon-
queme vuestro consue- dad , y misericordia, 
lo , y si de culpas, esa otras la misma miseri-
infinita piedad i si por cordia, y perdón cau-
tiernamente amante, saba mayor la herida 
esa caridad enamorada, de haber ofendido tal, 
y ardiente, y 
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y can grande bondad, cjuanto hacia por agrá-» 
No apartaba la vista de 
sí y y de Dios dé sí, 

dar al Señor, le pare-
G¡a ligerisimo , y levi-

para llorar lo ofendido^ simo, porque eran los 
de Dios, para adorar, deseos de su amor, y 
y servir lo perdona- las obras de sus fuer-
do. Era esta Cruz de zas. Esta era también 
sus culpas mucho mas otra Cruz penosísima, 
pesada que la que traía y gravísima , no llegar 
en los hombros, y no la execucion a todo 
me admiro, porque la aquello que le pedia el 
traía en lo intimo de amor, 
su alma. Pasaba de ahí, vlen-

A esta pena se aña- dose que fue tan po­
día otra no menor, que derosa al errar, y tan 
era el ansia enamorada flaca al merecer, con 
que tenia de servir tan que el deseo de penar, y 
altas misericordias, y perseguirse, no penan-
de penar, y padecer do todo lo que deseaba, 
por quien le libró de era también dolorosisi-
tan terribles miserias, ma cruz. De esta suerte 
y lo que es mas, de camino largas jorna-
padecer por el que pa- das, llorando , penan-
deció, y murió, y las do , amando, y desean̂  
tomó sobre sí. Todo do amar mas, y llorar 

mas, ; 
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mas, y penar mas, sien- gando ella que esta era 
do quien le acormen- la anunciada, y prome-
taba el amor, y sus de- tida, y mas propia de 
seos: aquel con darle sus culpas, la tomó con 
sentimientos, y mo- gran fervor, y valor, 
tivos á las penas, y es- y como si su cabeza 
tos con arrojarla á bus- fuera de un pedazo de 
car con ella la pose- peñasco, de donde la 
sion. levanto, se la fixó ea 

Caminando , pues, sus delicadas sienes, y 
un dia por una senda entrando por ellas pe-
estrechísima, vio sobre necrando las espinas, 
un peñasco duro una brotó la sangre por to-
coronade espinas, to- das partes, bañó su ros-
da ella texida de puntas t ro , sus hombros, y 
fuerces, y agudas, y sus cabellos i y al to­
cón el ansia mortal que marla, y al ponerla , 
tenia de padecer por su dixo con admirable fer-
amor, y amar para pa- vor , y notable senti-
decer, acordándose de miento: 
la que ciñeron al Señor Esta es, Señor, la 
en su pasión dolorosa, corona de espinas que 
y de que le habia dicho merecen mis pecados, 
que se animase: Que es~ y no merezco traer,por-
taba cerca la Corona)yxz* que la traxisteis vos; 

T t esta 
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esta es la que me habéis veces, Jesús mío § os 
anunciado, esta es la formé yo la dolorosa 
que me habéis pro me- corona? Quántas veces 

herí vuestras sienes, y 
cabeza con lo mismo 
que revolvia en la mia? 
Padezca pena, dolor, 
y tormento la que tan-

tido , esta es, Jesús 
mió , la corona que 
mas amo , porque es 
de tormento , y pena. 
Pues la del Cielo, y la 
Gloria, como es posi- tos gustos revolvia con-
ble, que yo llena de era vos. Pague en penas 
tantas maldades pueda lo que pecó en vanida-
esperarla, sino la da des. Pague en penas lo 
muy dada vuestra pie- que merecen sus culpas, 
dad ? As i , Dios mió. Pague en espinas tan 
castigo mis devaneos, locas, y necias rosas, 
pensamientos > y loca- Esta sangre que ofrecen 
ras, justo es que pa- estas heridas, ofrezco, 
dezca la cabeza lo que Jesús mió , á vuestra 
pecó la cabeza. En ella sangre, estas penas a 
revolví locas imagina- esas penas. 
ciones: atormenten las 
espinas á la que produ-

De esta suerte, des­
calza , y con una po-

xo para atormentaros, bre túnica, con la cruz 
y ofenderos, bien mió, sobre los hombros, y 
tantas espinas. Quántas su corona de espinas, 

pro-
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proseguía su camino re muy dilatadas jorna-
Philotéa. 

CAPITULO X X V I I . 

Kuehe el Señor a Visitar 
a Philotéa y y tienen 
ma interlocución muy 
dulce y y enamorada. 

SI consuela el Se­
ñor en las tribulacio­
nes del cuerpo á los que 
siguen su Cruz , como 
los alivia, y recrea en 
las del alma 3 y mucho 
mas quando el amor 
gobierna la voluntad, 
y esta abraza, y execu-
ta acciones heroycas en 
su servicio. Asi sucedió 
á la valerosa enamora­
da , y constante Philo­
téa , a la qual, después 
de haber corrido por la 
aspereza de aquel mon­

das 3 siempre amando, 
y padeciendo fervoro­
sa , y humilde , en es­
peranza , en caridad, y 
en silencio, se le mani­
festó su Maestro sobe­
rano, y la dixo: 

Qué corona es esa, 
Philotéa , que está c i ­
ñiendo tus sienes l Que 
espinas esas, que ator­
mentan tu cabeza? quien 
te ha puesto la corona 
antes de haber acabado 
de vencer en la pelea \ 
La corona se da después 
de haber peleado,y ven­
cido , no quando se es­
ta peleando. Y cómo, 
Philotéa , puedes tole­
rar esos dolores ? Cómo 
sufrir tu cabeza delica­
da tan penetrantes he­
ridas? No eres tu la que 

T t 1 apc-
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apetecías las rosas para mi cabeza? Quién ator-
el cabello, las lazadas, 
las flores , y los clave­
les ? Cómo ya son las 
flores penas, clavos du­
ros los claveles, y las 
rosas son espinasíQuién 
del gozar te ha trasla­
dado al penar ? Quién 
fue aquel que te coronó 
de espinas, quando tan* 
to apeteciste ser coro­
nada de flores 1 

Viendo presente á su 
amado, y Soberano 
Maestro Philotea, le 
dixo: Ay Señor , y có­
mo sabéis bien quien 
ha sido el agresor de es­
te exceso, si puede ha^ 
berlo , en que padezca 
quien os adora por Vosl 
Quién, Jesús mió , si­
no vuestro ardiente 
amor podia atormentar 

mentar las sienes, sino 
quien atormenta como 
á ellas el corazón ? En 
mi corazón traía las es­
pinas que hieren a mi 
cabeza , y el dolor de 
haberos ofendido , lo 
trasladé del corazón á 
las sienes.Hicieronse los 
sentimientos espinas, y 
los que eran tormento 
en el corazón , forma­
ron corona de la cabe­
za. 

No me he coronado, 
Jesús mió , y bien de 
mi alma, como fuerte, 
y vióloriosa, sino que 
me he castigado , por 
haber sido tantas veces 
flaca, cobarde , y ven^ 
cida. No es corona la 
que veis , dulce Jesús 
de mi vida^ sino castigo 

de 
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de mis maldades. Pago 
en - espinas lo que mi 
vanidad , y locura peco 
en rosas. Aquellas cas­
tigan á estas, si ya no 
son padeciéndose por 
vos 3 mas rosas que las 
rosas, mis espinas. Si 
es gloria el penar por 
vos, Jesús mió 3 esta es 
corona de rosas ^ y no 
de espinas , y aquellas 
rosas j que tan necia­
mente amaba 3 eran las 
verdaderas espinas , y 
no rosas. Eso mas os 
debo yo , ó Amor éter-
no ! Haber hecho una 
corona de rosas, quan-
do la elegí de espinas, 
porque la que era espi­
nas al elegirla , es de 
rosas al traerla) porque 
la traygo por vos. 

O Jesús m i ó , quién 

trajera sobre sí toda 
vuestra sacratísima Pa­
sión , para dar satisfac­
ción á mi amor , y fo­
mento y y mas campo 
á mi dolor , y á mis pe-
mas ! Quién pudiera á 
las espinas 5 que coro­
nan mas que hieren mi 
cabeza, añadir los du­
ros clavos que clavaron 
vuestros pies , y a estas 
heridas , quantas lla­
gas padecisteis vos por 
mí 1 Por ventura esto 
es algo 3 Jesús mió, 
padeciéndolo por vos? 
Nada es esto padecido 
por tal amante 3 y ama­
do , quando lo pesa , y 
califica la obligación, 
y el amor. La merced 
que vos me hacéis, Je­
sús mió , de querer , y 
permitir, que os ado-, 

re. 
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re , puede pagarse con acá Riera j con el fuego 
tan moderadas penas í que me está abrasando 
Falcan penas, Jesús mió, adentro , siempre el 
para atormentar al cuer- mayor despide al menor 
po, si ha deseral paso, dolor. Padece tanto mi 
y al peso) que os debe, corazón , vaso corto, y 
y os ama el alma? congojoso, con el ardor 

No son grandes,dul- que hay en é l , que si 
ce Bien , y consuelo de no lo dilatáis , dulce 
mi vida , las heridas de Bien, dulce Señor, dul-
las sienes : las grandes, ce Amor, ha de que-
y las penetrantes están brarse de amor, mu-
en el corazón. Ay Je- cho mas que de dolor, 
sus miol qué de espinas. Qué fuego es este, 
qué de clavos , qué de ó eterno Bien de las ah 
flcchas , qué de lanzas mas , que introducís en 
me están hiriendo de las almas? Por una parte 
amor 1 Muero herida quema, abrasa, mata, 
con el ansia de ser v i - como si fuera muchisi-
ros, muero herida con mo \ y por otra siempre 
la pena de ofenderos, parece poquísimo. Pa-
muero herida , dulce réceme , Bien de mi ai-
Bien , con deseo de go- ma , que me abraso en 
zaros. Poco siento. Je- vuestro amor, y siendo 
sus mió , las heridas de asi, estoy llorando las 

t i -
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tibiezas de mi amor. 
Qué cierto es , que os 
ama poco quien mucho 
os ama , Señor , pues 
no le ama como debe, 
quien ama mucho a su 
Dios: solo le ama como 
debe aquel que todo 3 y 
del todo le ama. Amar 
mucho es amar con l i ­
mitaciones. No quiero 
yo amaros mucho , Je­
sús mió , quiero ama­
ros todo , y del todo, 
y en todo, sin que ten­
ga termino alguno mi 
amor. 

DE LA CRUZ. 3 3 5 

CAPITULO X X V I I L 

^Pregunta el Señor a Thi-
lotea quien le dio Valor 
para ponerse la corona 
de espinas , y de dón­
de le ha crecido aquel 
amor t le responde 3 y 
pide muerte de Cru^, 

'Staba oyendo , y 
mirando la eterna Sa­
biduría aquel trofeo de 
su bondad infinita,vien­
do tales finezas en Phi-
lotea, tal sentir, tal ado­
rar , tal amar, y asi la 
dixo : De dónde han 
venido, Philotéa, esos 
dulces sentimientos t 
De donde ese ardiente 
amor? Por donde entró 
el fuego á abrasarte? Y 
quién venció, y encen­
dió, y rindió a tu duro 
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corazón ? Quién echó tanco gozo , tanta glo-
de t i lo humano, y puso ria ? Dónele estas rosas, 
en tí lo divino? Qméa que ya no las llamo es­
te ha ensenado ese len- pinas, y estas espinas 
guage dulce, y suave ya rosas , sino en el jar-
de amor > En dónde din florido, y suave de 
hallaste el valor, para la cruz ? Vuestra cruz 
ceñirte, y coronarte de es, Jesús mío , quien 
espinas ? Quién en tí las cria , las produce, 
ha solicitado anhelar, las conserva , las riega, 
y desear en todo mi las comunica. Vuestra 
imitación > De dónde cruz es el origen de mis 
te ha venido hacer amis- bienes. Vuestra cruz es 
tad tan estrecha con las el remedio , y reparo 
penas, y preferirlas a de mis males,. Vuestra 
todos los gustos , y cruz es mi guia , mi 
deleytes de la vida? luz, mi gozo , mi con-
De dónde tener por vi- suelo , y alegria. 
da la muerte, y a la O amable Leño l ma-
muerte amarla mas que nantial de todo bien, 
á la vida ? O Leño dulce , verda-

En dónde pude ha- dero Arbol de vida 1 O 
llar , respondió Philo- Arbol , que tu solo bas-
téa , Jesús mió , tanto tas á hacer á este mun-
bien, tanto consueloj, do Paraíso ! O Arbol 

san-
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santo , que no produ- luz , que despides de tí 
ees como los otros, so- misma, al Septentrión, 
lo un genero de fruta*, y Mediodía los dos , y 
sino aquella ¿ que co- ^ los otros al Oriente , y 
mida da vida , y éter- al Poniente , porque 
na vida 1 En t í . Arbol alumbren tus luces áto-
frondoso , santo , y do el mundo, 
hermoso, de tí, y en tus Leño santo, nunca 
dulcísimas ramas se cria tu faltes de mí ••> Leño 
la candad , la fe, la es- santo , nunca yo falte 
peranza ,1aobediencia, de t í , contigo viva , y 
y humildad , la casti- en tí j contigo muera, 
dad,la penitencia, cons- y en tí. Dulce Jesús 
tancia , y perseveran- de mi vida, que tanto 
cia. De t í , como si tu amasteis la cruz , y en 
lo fueras, no el árbol ella manifestasteis mas 
del Paraíso, sino todo vuestro amor, que en 
el Paraíso , salen qua- otra parte: crucificado 
tro rios caudalosos de bien mió , cuyo con­
todo genero de virtu- ta¿lo sagrado dio su 
des, que riegan toda la virtud a la cruz-, si al-
tierra. Justamente hon- go he padecido por 
ran tus estremos las vos, os suplico p (mas 
quatro partes del mun- no por eso, Señor, que 
do con quatro rayos de es nada lo padecido) si-

Vv no 
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no por lo infinito que crucificada por vos. No 
padecisteis por mi. Por me falte, Jesús mió, 
aquella Cruz sagrada al morir este adorado 
original , que fue Ara, madero, á quien debo 
y Altar de nuestro re- todo mi bien al vivir, 
medio , en la qual os A él debo, ó Bien eter-
desposasteis, Jesús mió, no, el seguiros j a él le 
con vuestra Esposa la deba, ó eterno Bien, 
Iglesia , rindiendo , y el gozaros: La cruz me 
dando a vuestro Padre ha sido compañia , so­
la vida por nuestra v i - corro, y remedio eti 
da, y el alma por núes- esta vida, sea mi gozo, 
tras almas j y por aque- y mi corona en la muer-
Ha cruz penosisima que te. A l mundo dexé. Je-
padeció vuestra Madre sus mió, por la cruz pa-
al pie de la misma cruz, ra seguiros ^ salga del 
y por la cruz que han mundo también por la 
padecidolos Santos, pe- cruz para adoraros. A 
nando, adorando, y si- la cruz debo los bienes 
guiendo, y muriendo de gracia , deba á la 
en vuestra cruz, os su- cruz, Dios mió , los de 
plíco, Jesús mió , que la gloria, 
muera yo en este di­
choso Leño, que muera 
en cruz, que muera 

CA-
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_ x ^ x r r ^ faá Yo te concedo este 
CAPITULO X X I X . T. r, 

bien, bn cruz viviste. 
Concede el Señor a Thl- quiero que mueras en 

lotéa su petición, y la cruz. Tu amor , y tu 
previene para morir en constancia por mi gra-
c m ^ y ella alegre esta cia te han conseguido 
cantando sus alaban- esta gracia. Ya ha lle-
^as. gado 3 Philotéa , el fin 

NT de tu peregrinación*, ya 
O pudo aquel amor es tiempo de coronarte, 

infinito, ni quiso ne- y hacer flores de eterno 
garse á esta amante pe- olor tus espinas: ma-
ticion de Philotéa, y nana en lo alto de este 
disponiendo su provi- monte has de ser cruci-
dencia inefable dexar, ficada. En la Cruz que 
entre otros muchos, es- viviste has de morir, 
te trofeo en el monte Quiero que me des el 
santísimo de la cruz, alma en cruz , pues en 
le respondió: cruz me amaste , rae 

Justo es, Philotéa, seguiste , y me serviste, 
concederte lo que p i - Mañana convocaré los 
des, pues á nadie negué fuertes seguidores, d i -
mi cruz, si dignamente chosos pobladores de 
la pide, y con encendí- este monte , y verán 
do amor la solicita de como eres crucificada, 

Vv i y 
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y muerta , y coronada fOglonaj ó bien eter-
á las manos de mi amor, no! llegue el dia^ llegue 
Procura para entonces el fin a que aspira mi 
tener prevenido el ani- esperanza. Venturosa 
mo á padecer lo que fue la hora, Jesús mió, 
eliges , que yo entre- en que comencé el ca­
tauro daré las ordenes mino de la cruz, d i ­
convenientes , para dis- chosos los pasos que he 
poner el teatro de tus dado , Gloria eterna, 
glorias, y el troféo de por seguiros, adoraros, 
mi Cruz. y serviros. 

Con profunda revé- Qué útiles tribuía-
rencia, y amor ardien- clones, y qué dichosos 
te adoro Philotéa al Se- trabajos l Es posible, 
ñor por tan gran bienj Jesús m i ó , que me he 
y entretanto que se lie- de vér crucificada por 
gaba el dichoso dia, al vos l Es posible , dulce 
qual conspiraban las l i - Bien, que he de verme 
neas de sus deseos, to- como vos crucificada? 
da se ocupaba en dar Quién merece, Jesús 
gracias al Señor por es- m i ó , gloria mia, amor 
ta singular gracia i y mió , tal favor ? O A n -
habiendose ido el Se- geles santos, que mi -
ñor , cantando sus a k ' nistrais, y servís al bien 
banzas, decia: de mi alma, dadme 

pa-
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para ornamento) y ves- esperanza. Vírgenes pa-
tidura nupcial en mis ras, y santas, vestidme 
bodas este dia, toda vuestra pureza. O V i r -
vuestra prontitud al gen Santísima, y Bea-
servir 3 y obedecer, y tisima Maria^ Madre de 
agradar a mi Señor. O Dios, Madre de gracia. 
Querubines ! dadme Madre de consolación, 
vuestra inteligencia. O vestid á esta vuestra es-
Serafines! dadme vues- clava dignamente , pa­
rro ardiente amor. Pa- ra parecer en la presen-
triarcas, y Profetas so- cia de vuestro Hijo san-
beranos, dadme aque- to , y darle mañana el 
lia constante fe con que alma, 
creísteis lo prometido No tengo, Jesús mió, 
de Dios. Apostóles san- cosa mia que llevar , y 
tos, dadme la esperan- asi todo lo quiero pe-
za, y caridad con que dir. Qué puedo yo Ue-
encendisreis el mundo, var que sea mió , mi 
y lo alumbrasteis con el Jesús ? Que puede pa-
fuego, que os dio vues- recer mió en vuestra 
tro Maestro, y Reden- santa presencia ? Que 
tor. Santos Martyres, tengo que no sea vues-
dadme vuestra fórrale- t ro , Jesús mió ? Si mi ­
za. Santísimos Confeso- ro á los pasos que he 
res, dadme de vuestra dado por este monte, 

ten 
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todosson vuestros, pues zon , ó Jesús mío: este 
los debo á vuestra gra- es mió para darlo , y 
cía. Si a las virtudes que vuestro para tenerlo -, 
he deseado exercitar, pero tampoco es posi-
son vuestras, pues las ble, Jesús mió y que 
debo á vuestros sancos pueda daros mi cora-
socorros. Esta corona zon, pues desde que los 
de espinas vos me la rayos de vuestro amor 
disteis: Señor , y el es- lo abrasaron , es mas 
fuerzo para ponerla en vuestro que no mió. 
las sienes. Esta pobre Solo os puedo dar, glo-
tunica , prevenida me ría mia , los deseos de 
la tuvo vuestra amoro- serviros, de adoraros, 
sa providencia v ni ten- y gozaros, y aun esos 
go, ni quiero , ni deseo mismos Vos me los dis­
cosa alguna en esta v i - teis , Señor y que si asi 
da. Pobre , y del todo no fuera , nunca los tu-
desasida de lo criado viera yo. Asimismo puc-
me hallo y paca hallar do daros > y ofreceros, 
á mi Señor: quiero po- dulce Bien , la ansia 
bre criatura desnuda, grande que tengo de 
y pobre buscar á mi morir por Vos en cruz. 
Criador. y de que corra con ve-

Solo tengo para ofre- locidad el tiempo, y 
ceros mi rendido cora- me lleve con toda prisa 
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á la muerte, porque esta C a k t u l o x x x _ 
vida es mi muerte , y 
aquella muerte es mi (Descrihese el teatro en 
vida. Acábese el dia de que Thilotéa padecíOy 
hoy y que es de esperan- y go^ó dichosa muerte 
za , y llegue ya el de de Cru^ y y entra en 
mañana^ que es de éter* él. 
na posesión. Dad nue- f i n 
vas alas al tiempo 3 Je- JL Uvo prevenida la 
sus m i ó , porque se acá- providencia divina un 
be mi tiempo, y seco- Teatro capaz , y mara-
mience vuestro tiempo, villoso , para que el 
Acábese el tiempo de Cielo , y la tierra vie-
poderos ofender , co- sen el tiiunfo soberano 
mience el tiempo de de su cruz en la aman-
haberos para siempre de te Philotéa. Convoca-
gozar. O tiempo peli- ron las santas inspira-
groso en que os pode- cienes infinitos segui­
mos perder 1 O dicho- dores de la cruz , que 
so dia aquel que hace estaban repartidos por 
termino á las noches, aquel dichoso monte, 
y los dias, y es princi- Todos traían sus cru-
pio de eterno día sin ees en las manos, o en 
noche ! los hombros, ó en los 

pechos, y lo que es mas 
es-
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estimable , en medio dando envidia su her-
del corazón. Entraron mosura ala de losSera-
en una plaza capacisi- fines 3 con una Cruz en 
ma j alfombrada, y ma- la mano , que le servia 
tizada de flores, y se de Cetro, y una Corona 
fueron asentando con en la otra , acompaña-
grande orden en las do de inumerables m i -
gradas que estaban ya nistros y que habian de 
prevenidas con alta dis- serlo de la pasión de­
posición. No fue nece - seada de la amante Phi-
sario que al entrar , m lotea , que se llamaban 
asistir a este venerable deseos > y execuciones. 
a€to , se solicitase con Muy cerca del Tro-
clarines el silencio , ó no del Amor Divino, 
la atención \ porque to- y enmedio de aquel her-
do ese cuidado sobraba mosisimo teatro , se le­
en la modestia rarisima vantaba con moderada 
con que se vive en el eminencia otro trono, 
monte santisimo de la cubierto muy ricamen-
Cruz. Hallábase asen- te con un genero de al­
tado el Amor Divino fombras preciosisimas, 
en un Trono de dia- que llamaban del con-
mantes, y rubíes finisi- suelo. En lo mas alto 
mos de caridad encen- de aquella breve emi-
dida , y perseverante, nencia , á la qual ha­

cían 
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cían gradas hermosas asistir á é l , no quiso 
diversidad de virtudes, dexar de honrar este 
habia un espacio bas- triunfo del amor, y de 
tantemente capaz, para la Cruz la triunfante i 
rodear otras quatro gra- porque sobre aquella 
das superiores á las otras plaza hermosa parecie-
que llaman humildad, ron nubes claras, y lio-
resignación , obedien- ñas de resplandores^ue 
cia, y caridad. Enme- despedian de sí luces de 
dio de lomas alto de gracia, y bondad sobre 
este trono estaba abier- todos los presentes. Vie^ 
to el asiento de la Cruz ronse en ellas infinitos 
que allí habia de fijarse. Angeles, Arcángeles, 
para que pudiese ser ta- Querubines, Serafines, 
lamo dulce , y dichoso y otras supremas inte-
de la tierna seguidora ligencias , las quales 
de la Cruz. con inumerables San-

Llego la hora de co- tos, y en Trono mas 
menzarse las glorias de superior , la Rey na y 
Philotéa, quando á ma- Señora de los Angeles, 
yor expeótacion estuvo y Santos, tomaron coa 
atento el numeroso con- grande orden sus luga-
curso del Teatro, por res. 
reconocer , que si la Estando esto prevé-
Corte militante quería nido, entró por una 

Xx puer-
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puerca que llaman de la sado Serafin: fue cosa 
Vidoria , Philotéa > y sin duda alguna nota-
fuese derechamente por ble 5 que apenas puso 
la calle del Triunfo á los pies en la plaza , 
adorar en su Trono al quando clavó los ojos 
Amor Divino 3 que ale- en el Amor Divino y 
gre, y gustoso la aguar- sin mirar á otra parte, 
¿aba, ni parar un instante con 

No traía en sí esta acelerados pasos, y co-
verdadera discipula de modeenamorada^bra-
la Cruz y hija legitima sada de sus rayos, se 
de la pobreza evangeli- fue caminando á é l , y 
ca} otras galas que su llegando á aquellos 
Cruz s su pobre túnica. Pies benditísimos, be-
y la corona de espinas, sandolos, y regando-
descalza , y en los hom- los con lagrimas de en-
bros aquel sagrado ma- cendida caridad , ofre-
dero, hiriendo las pun- ció á ellos su alma, y 
tas de la corona a sus su corazón, 
delicadas sienes; el ca­
bello sin aliño, tendido 
por las espaldas : el ros­
tro alegre , y hermoso, 
encendido con el divi­
no calor, como un abra-

CA-
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'á Amor Divino hacia de 
CAPITULO X X X I . - i s j 

rhilocea, quando con 
Crucificm los Ministros voz dulce , y agrada-

del Amor íDiVino a ble , la dixo: T u , Phi-
(philotéa s clamándola lotea > me lias pedido 
las manos 3y los pies, que quieres morir en 

cruz, y que deseas sea 
l̂en pudo decirse en tu tálamo la misma que 

esta ilustre pasión de ha sido tu guia, y tu 
Philotéa, teniéndolos compañia, y la que has 
Ciudadanos del Cielo, traido en tus hombros 
y de la tierra puestos por mi amor. Yo te lo 
los ojos en ella en aquel tengo ofrecido 5 pero 
gloriosísimo teatro, lo porque estás a vista de 
que dixo el Apóstol de lo criado, y es bien que 
las gentes, ^ j-omoí ^-' antes que execute este 
peBaculo al mundo 3 a los decreto, ratifiques tu 
Angeles, y hombres \ (a) proposito j vuelvo á 
y asi con suma expeóta- preguntarte, y te orde-
cion est aban entram- no, que me digas, Phi-
bas Cortes, la Militan- lotea , si estás en el 
te , y la Triunfante, mismo intento , y que 
aguardando lo que el es la causa por qué has 

Xx z es-
I (a) Speclaculum facl'i sumus Mundo , & Angeiis, & honnmbus. 
1. ad Cor in th .4 . v . 
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escogido morir penan- Mira Phllotéa, dlxo 
do en la Cruz? el Amor Divino, que 

Entonces Philotea has de padecer en la 
con grandisima humil- Cruz sobre tus fuerzaŝ  
dad , y reverencia res- y que es posible que 
pondió : Señor , estoy sean mayores tus penas 
en el mismo intento, y que tu valor. Señor.res-
proposito de morir por pondib Philotea , mis 
vos en Cruz , y antes fuerzas ha de dármelas 
me falte la vida , que la Cruz, y ella , y vos 
este deseo me falte. La sois el esfuerzo de mis 
causa por que he elegi- fuerzas. Quien dio el 
do morir por vos en la amor, y el deseo de pe-
Cruz , ó Amor eterno nar, dará las fuerzas en 
de mi alma ̂  sois vos. el penar. Todo lo ten-
Muero de amor , y go , y lo consigo 3 Se-
quiero morir de amor ñor , si yo muero en 
en donde yo hallé mi Cruz , y os tengo con 
amor. A la Cruz debo ella á vos. Oído esto a 
mi amor, y en la Cruz mandó el Amor Diví-
quiero morir de amor no á ios santos deseos, 
por mi amor, pues en y execuciones, minis-
ella dio la vida por mi tros eficaces de aquel 
amor, el amor que ani- martyrio de amor, lle-
ma á mi alma 3 y amor, vasen á Philotea, no al 

lu-
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lugar de su suplicio^ si- me de tal ma ñera , que 
no al Trono de su glo- ya no pueda negarme^ 
ría , y tálamo de su ni apartarme eterna-, 
amor. mente de tí. 

Caminaba con pa- Fijaron los prontisi-
sos alegres, y acelera- mos Ministros la Cruz 
dos derramando tier^ con grande seguridad, 
ñas lagrimas de gozo: como los que inumera-
llegó , y subió animosa bles veces hablan exer-
las primeras escaleras, citado este oficio. Dic-
Antes de comenzar a ron al santo Madero 
subir las otras quatro, quatrotaladros,,para que 
que guarnecían el lugar entrasen los clavos, con 
donde habia de fijarse un barreno , y no de 
la Cruz ) al entregarla, hierro ( que anda au-
y dexar Ja dulce carga senté de aquel monte ) 
en las manos de aque- sino de un metal forti-
líos Ministros Santos de simo que llaman per-
su martirio, dixo con feóta disposición. Pa­
rara , y admirable de- ra que pudiese subir á 
vocion : No te dexo, aquel dichoso lugar. 
Leño santo , aunque te pusieron debaxo del ta-
doy : te entrego para ladro de los pies una ta-
entregarme , te doy, bla proporcionada al 
para darme á t í , y dar- intento , que se llama-
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h i eficacia de la gracia^ tí mismo haces corona 
sin la qual aseguran que 
es imposible que esté 
pendiente etl la cruz el 
mas robusto ^ aunque 
se halle asido con mas 
escarpias , y clavos, que 
liay estrellas en el Cic-
m • . y m 

Antes de dar Pililo-
tea las espaldas , y eí 
corazón á la Cruz y arro­
dilla ridose dlxo en voz 
clara ̂  animada de muy 
tierno sentimiento ^ 
oyéndolo entrambas 
Cortes, t O dulce Leñoí 
señal gloriosa donde 
padeció mí Redentor 
y Maestro Soberano.. 
Dios te salve Cruz pre-
ciosa^ Arbol santo, Ma­
dero de vida eterna, 
Cedro superior á las es­
trellas. Laurel , quede 

a los mismos que te 
adoran , te siguen , y 
te sirven. Dios te salve 
Cruz preciosa. Recibe 
en tus brazos á esta es­
clava humilde de aquel 
Divino Maestro , que 
murió por mi en tus 
brazos. T u recibiste la 
hermosura délos miem­
bros de aquel celestial 
Señor , que en t i pade­
ció por mi s comunica-
me tu á mi > para qué 
muera por é l , ó cruz 
santa , esa gracia , y 
hermosura. Yo consa­
gro mi vida en t í , por 
aquel que su vida con­
sagró en tí i por darme 
la eterna a m í , corta 
paga á tan gran deuda. 
O quien pudiera dar en 
t í , Cruz santa > igual 

sa-
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satisfacción I O Cruz no te doy sino el pe-
admirable 1 O Cruz inc- cho , el alma y y el co-
fable i O Cruz verda- razón : los brazos te 
deramente amable > y doy , o Cruz santa , y 
amada tan tiernamente en t i quiero me claven 
de mí l En tí ^ señal san- los pies, y manos /pa­
ta , fue redimida eL al- ra tenerte gloriosa se­
ma. En tí quiso dar por nal , a tí mas estrecha-
mi á su Padre Eterno mente unida, mas fuer-
el alma el Redentor teniente abrazada ^ y 
de las almas. En tí, tea- que mis manos, y pies, 
tro de glorias., se con- y mi alma nunca se 
trajo esta deuda que aparten de t i , 
confieso. En t i es justo Dicho esto se levan-
que se pague. En t i mu- tó Philotéa , y adoran-
rió de amor mi Señor do el santo Lefio, antes 
por mi i justo es , que de darle los brazos , y 
por mí Señor muera yo las espaldas con aquel 
de amor en t i . Aunque ósculo santo, le ofreció 
te doy las espaldas al el alma , y el corazón, 
ser crucificada , santo Finalmente, puestos los 
Leño en t í , por aquel pies en la tabla , subió 
Señor Divino , que a tí con singular fortaleza, 
te dio las espaldas al Dio sus brazos á los bra-
ser crucificado por mij zos de la Cruz, y que­

dó 
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do pendiente en ella j y del dolor. A l penetrarle 
apenas estuvo asî  quan- los rayos, se estremeció 
do de las manos, y los aquel cuerpo venturoso, 
pies del Amor Divino y el alma entre infinitos 
salieron quatro rayos, dolores , y consuelos > 
si ya no eran quatro lu- sin poderse contener en 
ceros clarisimos , que lo interior, se explicaba 
penetraron los pies, y por los labios, respi-
manosdePhilotéa.Dió- rando de tan sensible 
le con ellos vivisimos dolor, y como el cisne 
sentimientos de su Pa- al morir , comenzó a 
sion dolorosa , y de las cantar Pliilotéa , mez* 
penas que atormenta- ciadas con tiernas que-
ron aquellas manos, y jas, dulces, y suaves 
pies benditísimos V y alabanzas al Señor, 
aquel Cuerpo sacrosan- O eterno amor de 
to ^ pero estas penas, las almas, decia, ya 
con ser tan terribles, y que habéis clavado con 
sensibles, las mezcló vuestra Cruz mis pies y 
con tan grande suavi- manos, clavad también 
dad, y dulzura de amor con ellos mi corazón* 
al padecer, que mas pe- No puede ser mayor el 
ligro tenia la vida de dolor que mi alma sien-
Philoréa de morir á las te, no puede ser tam-
manos del amor , que poco mas vehemente 

m i 
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mi amor. Crezca el 
amor, para que muera 
á sus manos, o acábe­
me este amoroso dolor. 
No sé qué es, Jesús 
mío , lo que me ator­
menta mas y no sé lo 
que mas me alegra, el 
amor, y gozo de pade­
cer , b el consuelo y y 
la gloria en el gozar. 
Todavía , Jesús m i ó , 
pesa mas el amor, que 
no el dolor, pues os su­
plico , que acabe con 
esta vida, que os adora, 
el dolor por el amor. O 
amor doloroso, que asi 
matas l O dolor dulcí­
simo , que asi alegras1. 
Venga , Señor , mas 
amor. Venga, Señor, 
mas dolor , hasta que 
el dolor me mate por 
el amor, ó el amor me 

DE LA CRUZ. 3 5 3 
acabe con el dolor. 

CAPITULO XXXÍI. 

(fijnde su alma Tht ¡otéa 
a su Maestre Soberano 
en la Cru^, con las 
siete palabras que di-
xo en ella por ella. 

O N sumo gozo, y 
universal alegría , y 
aplauso , oian entram­
bas Cortes los amorosos 
deliquios de la amante 
Philotéa , quando la 
memoria de la muerte 
de su amado, su cruz, 
sus penas, su amor, le 
ofrecieron especies de­
votas, y espirituales dé 
aquellas siete palabras 
ternísimas, é inefables 
que dixo poco antes de 
morir, con que al Cie­
lo le causaron tanta 

Y y glo^ 
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gloria 3 y tanto bien a tp la vida , perdonéis, 
la tierra : y así , pro- Misericordia infinita, a 
siguiendo Philotea sus quien la ofrece tan tiec-
quexas , y sentimientos ñámente por vos. Pee-
dolorosos , y amorosos, donad , Señor , los de­
le decia: dulce Jesús Utos, culpas , errores, 
de mi vida, ya la fyer- devaneos, y locuras de 
za de el dolor , y de el mi vida, por las penas 
amor va acabando con que á vos causaron la 
mi vida: reciba, Sê - muerte. Yo , Señor, 
ñor , á mi alma vuestra ofreco mi vida, y muer-
alma j y á mi vida te al dolor de haber v i -
vuestra vida. vido una vida tan per-

Vos dixisteis, Gloria dida, sea la remisión 
eterna, a vuestro Padre, de las culpas de mi vida 
al padecer en la Cruz, vuestra dolorosa muer-
rogando por los mismos te, que es la vida de mi 
que á vos causaban la vida, 
muerte: Terdonalos, que Vos dixisteis al buen 
no saben lo que se hacen. Ladrón: Que aquel día 
(a) Yo os suplico. Je- se "berta en et 'Paraiso con 
sus mió , que pues per- IPOS. (b) Jesús m i ó , vos 
donasteis a quien os qui- sois mi gloria, mi vida, 

y 
(a) P.íf^r, dmnte illjs : non tmm. setunt quid facimt. L u c « 

23.V.54. . (o ; Hodie rnecumerís in paradiso* í b i d . v * 
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y mi Paraíso. Si culpas Vos dixisceis,, Bien 
le perdonasteis, culpas de mi alma, y pregun-
tengo, perdonadme, mi tasteis con la fuerza del 
Jesús: si os confeso, yo amor, y del dolor: Que 
os confieso j y adoro 3 si por qué os desamparó hues­
os adoró. tro Santísimo 9aire ? (e) 

Vos, dulce Jesús de manifestando vuestro 
mi vida, dixisteis á vues- sumo desamparo al pa-
tra Madre gloriosa, decer , para darnos a 
all i estaba su hijo Juan, nosotros lo que os qui-
(c) como quien enco- tabais á vos, y vesdr-
mendaba en él á la Iglc- nos de aquello que os 
sia Santa , y a él le di^ desnudabais, dándonos 
xisteis: Que estaba allí en gracia , y gloria, 
su Madre , (d) como quanto recibíais en do-
quien encomendó á la lores, y tormentos. A y. 
Iglesia su amparo, y Señor, no me falte en 
su devoción. Reciba- esta hora aquello que 
me, Jesús mió , vues- padecisteis por mí ^sea 
tra Madre muera yo mi amparo lo que en 
adorando á la que to- vos fue desamparo, 
da la vida deseé vivir Vos dixisteis, Señor 
amando. mió : Que teniais sed, (f) 

Yy 2 y 
(c) Mulier, ecce filuis tutis. Jcnnn. i p . v . 23. (d j Eice m«ntr 

tua. I b i d . v . 27. (e) Dcus meus , Deusmeus, ta qmdA dereliqulsti 
me] Matth. 27. v . 4 6. ( f ) Sino. J o a n » . i < j . v . 28. 
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y bien cierto es ^ que os vida a vuestra Santa Pa-
atormentó la sed en el sion. Muera yo^ seáis 
cuerpo , y en el alma, adorado vos. Sea mi v i -
En este exhausto de san- da cautiva triunfada de 
gre 3 y en aquella por vuestra vida. Sea mi 
la sed de padecer maŝ  muerte trofeo rendido 
y mas por mi remedio, de vuestra muerte. 
También tengo sed, Se- Vos , Jesús mío, 
ño r , de lagrimas 3 por gloria, amor, y alma 
haberos ofendido , sed de las criaturas, enco-
de haberos agradado, mendasteis la vuestra á 
sed de amaros, sed de vuestro Divino Padre: 
adoraros, sed de penas, (h) yo , Jesús mió de 
y dolores al morir de mi alma, encomiendo 
amor por vos. la mía en las vuestras. 

Vos dixisteis, ó glo- y en las de vuestra Ma­
ría, y amor de las cria- dre Beatisima Maria, 
turas: que se había con- vuestra Madre, y nues-
sumado vuestra Santa, y tra Madre, 
dolorosa Pasión, y los Jesús m í o , ya ha 
Mysterios inefables que llegado el punto dicho-
venisteis á cumplir, (g) so de dar el alma por 
Acabe, Señor, mi v i - vos. Jesús m i ó , reci-
da , ofreciendo ya mi bidmi alma,y espíritu. 

(g) Consummatum est. I b i d . v . 30. (h) Luc . 23. V.4U. 
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Jesús mío 3 no haya co- corazón 3 y por la be­
sa alguna en mi, que no rida salió su almâ  vic-
vaya de mí a vos. Je- toriosa , causando en 
sus mió 3 seáis mi es- aquel dilatado, y gran 
fuerzo , mi amparo, Teatro una clarisima 
mi consuelo , mi glo- luz. Con esto se oyeron, 
ria , mi alegría , mi y resonaron en él inu-
bien , y mi compañia. merables aplausos > y 
M i Jesús , de amor aclamaciones de todos 
muero en Cruz por vos. los circunstantes, dan-
M i Jesús en vuestras do alabanzas al Autor 
manos hago entrega de de tantos bienes. Despi-
mi alma. M i Jesús , re- dieron las Cruces que 
cibid mi alma. M i Je- traían en las manos de 
sus y seáis siempre mi sí luces admirables, que 
Jesús. alegraban , y consok-

Apenas acabó de ban las almas, cele-
pronunciar esta ultima brando ellas mismas su 
palabra de Jesús, quan- mismo triunfo > y vic-
do de la Haga del eos- toria. Oíanse músicas 
tado del Amor Divino suaves, que con voces 
fue derecho un rayo de regaladas daban á Dios 
amor , y luz al de Phi- gloria en el Cielo , y 
lotea, y abriéndolo por alabanzas en la tierra, 
medio , le penetró el La corona que tenia el 

Amor 
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Amor Divino en sus 
manos, se trasladó en 
un instante á coronar 
las sienes de Philotéa, 
y la de espinas produ­
jo flores de suavisimo 
olor. Quedó su rostro 
hermosisimo , despi­
diendo de sí , y de 
aquella pobre túnica, 
que se volvió mucho 
mas resplandeciente que 
el Sol, una fragrancia 
admirable. 

A esto sucedió el di­
vidirse entre estas dos 
grandes Cortes las dos 
ilustres porciones de es­
ta valerosa discipula de 
la cruz ; porque la so­
berana , y Triunfante 

recibió , y llevó consl^ 
go su alma bienaventu­
rada *, la Militante, r i ­
ca con su santo cuer­
po , entregó este pre­
cioso tesoro á una caja 
de hermosísimo cristal, 
guarnecida con el oro 
de su ardiente caridad, 
y lo depositó en el sun­
tuoso , y maravilloso 
Templo de la Cruz, 
que corona la eminen­
cia de aquel mysterioso 
Monte , en donde ( ó 
Almas enamoradas de 
Dios) está aguardando 
la perfedta Philotéa otra 
vida mas dichosa , que 
no conoce la muerte. 

A D -
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A D V E R T E N C I A 

SOBRE EL CREDITO QUE SE DEBE DAR 
á la Relación de la vida ^ y muerte de 

Philocéa. 

L A fylacion de este caso hay quien dice , que se 
j l halla en los Anales de Tarsis , de donde por 

grandísimos rodeos Vmo a Flandes, de allí a España, 
No faltan gráves Autores que lo niegan , afirmando¿ 
no sin grande fundamento, que esto no fue sucedido¿ 
sino solo Imaginado ; pero en ello y almas denotas , no 
hay que fatigar con exceso los discursos , ni resolver 
Librerías , ¡Ino lograr el fruto de la doñrlna , y co­
brar muy tierno amor a las penas yy dulc e anhelo a la 
Cru^, y padecer constante y y humildemente por quien 
dló en ella la Ivlda a nuestro bien , redención , y sal­
tación y pues quanto a l a Verdad, y puntualidad del 
caso , y sus circunstancias , si no pasa por suceso, po­
dra pasar por útilísimo sueño , o por denota y y dulce 
meditación» 
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DE LAS COSAS NOTABLES 
que se contienen en este Tratado de 
• Peregrinación dePhilotéa al Santo 

Monte de la Cruz. 

AV h . Qual fue en el es­
tado de la gracia, y 

. qual en el del pecado, l . i . c . 
1 7 . p a g . 9 6 . 

Aintíi. N o puede pasar sin 
padecer por el Amado, 1. 1 . 
c. 19. pag. n i . E l que da 
el alma, todo lo da, 11b. 2. 
cap. i . pag. 196. Mientras 
mas atribulada el alma en 
el camino de la v i r t u d , que­
da mas v idor iosa , i ib . i . c. 

, 18 . pag. 285 . Si es incauta, 
puede perderse mas en lo 
santo, que pudiera en lo 
peor ; y por q u é , l i b . 2. c. 
22 . pag. 306. 

Amor. E l amor de Dios es 
nuestro socorro, l i b . 1. c. 
5. pag. 16. Se consigue con 
la abnegación del amor pro-
pip j . l ib . 1. c. 6. pag. 27. 
Mas ama á Dios el que pa­

dece mas por D i o s , l ib . 1. 
c. 19. pag. 108. E l amor 
de Dios se consigue por la 
C r u z , A l l i , pag. 110. La 
gloria de esta vida es amar 
á Dios , como de la otra 
gozarle , A l l i . N o se puede 
amar á Dios sin c ruz , l i b . i . 
c. 24 . pag. 155 . E l efecto 
principal del amante es dar 
la voluntad al amado , Allí , 
pag, 134. Nuestro amor le 
debemos á Dios de justicia, 
l ib . 2. c. 6. pag. t u . E l 
amar, y el discurrir andan 
muy juntos en el camino del 
Cielo, l ib . 2. c. 8. pag.21 o. 
E l amor de D i o s , y del 
p róx imo son los dos polos 
de la Ley de Dios, l ib . 2. c. 
16. pag. 272. E l camino 
del amar es mejor que el del 
penar, porque el penar es 

me^ 
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medio para el amar, líb. 2, 
c. 20. pag. 3 o o . £ I a m o r de 

l Dios es mas poderoso que 
su poder : y cómo , l ib . 2 . 
cap. 23. pag. 313 . Nunca 
Dios se muestra tan pode­
roso comoquando enamo­
rado. AHi . E l amor de Dios 
aligera el peso de la cruz, 
l i b . 2. c. 24 . pag. 5 19 .Ra­
ros son los que vuelven á 
los amores mundanos , si 
han gustado los divinos, 
A l l i . Como se ha de amar 
á D i o s , l ib . 2. c. 27. pag, 
354« , 

Amer propio. Son delgados sus 
discursos , l i b . 2 .c . 2. pag. 
195. Nuestro amor le de­
bemos á Dios de justicia, 
l i b . 2. c. 6, pag. 22a. E l 
amor propio se opone siem­
pre al de D i o s , l i b . 2. c. 7. 
pag. 227. 

B 
B 

Denos, Los buenos de to ­
do sacan provecho, l i b , 

i.e.29,pag. 1 ̂ 5 . Son mur­
murados de los malos. A l l i . 

CAmino. E l del Cielo , y el 
de la Cruz es nuevo, 

justo j razonable, suave, y 

i t í 
fácil; y como, l ib . Í . c. 6. 
pag.24. y siguientes, y c. 
15 .pag .83 .ys ig . 

Christo.Hn de ser el dechado de 
nuestras acciones, l ib . 1. c. 
19. pag. 110. 

Consejo. Si se obra sin é l , es 
fácil el errar , l i b . 2, c. 14. 
pag. 1 6 1 , 

Contento. Por qué nadie está 
contento en esta vida ? l ib . 
1, c, 16, pag. 87 . 

Cruz. En la Cruz se hallan t o ­
dos los gustos, l i b . i . c, 
14. pag. 75 . Que efedos 
causa la Cruz en el alma, 
l i b . i .cap. 16. pag. 8 5.Des-
arraygalosraalos deseos de 
el alma , A l l i , pag. 90 . E l 
camino de la Cruz es mas 
pradico que especulativo, 
l ib . 1. c. 18. pag. 99 . Se 
ha de seguir á la Cruz por 
nobles motivos: y quales 
son, A l l i , pag. 100. Bie­
nes que consigue quien se 
abraza con la Cruz , l i b . 1. 
c. 19. pag.-io9. Se ha de 
tomar sin dilación el cami­
no de la C r u z , l i b . 1. c, 
2 1 . pag. 117. No se puede 
a m a r á Dios sin C r u z , l ib , 
i . c. 24. pag. 133. Todos 
se salvan por la Cruz , has­
ta el recien nacido que 
muere bautizado, A l l i , pag. 

. 1 3 7 , La Cruz no se ha de 
Zz t o -
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t o m a r á nuestro gusto , y á 
nuestro modo, l i b . i . cap. 
z 6 . pag. 14S. y sig. Qua-
les son las Cruces formales, 
y espirituales que causan 
m é r i t o , l ib . 1. c. 28. pag. 
twú Como es la Cruz que 
traen los buenos, l i b . 1, c. 
29 . png. 168. Como se 
entiende : Tome cada uno su 
C m , l i b . i . c.3 2. pag. 179. 
y sig. Diferencia de C r u ­
ces que Dios reparte alas 
almas, A l l i . La Cruz se ha 
de abrazar con obediencia, 
y sin discurso , l ib . 2. c. 7. 
pag. 227. Qiiales son los 
caminos de la Cruz , l ib . 2. 
c. 10. pag. 2 4 1 . Elogios 
de la Cruz dichos por Phi-
l o t é a , l ib . 2. c. 23 . pag. 
3 14. y sig. l ib . 2. c. 28. 
pag.356. y c ^ i . p a g . 3 4 8 . 
E l amor de Dios aligera el 
peso de la C r u z , l ib . 2. c. 
24. pag. 318. 

D 

DKlejtes, Son el Seminario 
de la p o n z o ñ a , l ib . 2. 

c. 13. pag. 2 56. 
Deseos. Los deseos desordena­

dos causan inquietud en el 
alma, l i b . 1. c, 16. pag. 9 1 . 
y sig. 

Dios, Dos modos hay de se­

guirle , uno de D i o s , y 
otro nuestro, l i b . i . c . 15. 
pag. 80. y sig. Para sí solo 
cria las criaturas, l ib. 2. c. 
6. pag. 220. Tanto tene­
mos menos de D i o s , quan-
to tenemos mas de noso ­
tros, l ib . 2. c. 9. pag. 258 . 
Dios se convierte primero 
á nosotros, para que no­
sotros nos convertamos á 
D i o s , A l l i . Solo en Dios 
está el acierto, l ib . 2. c. 1 1 . 
pag. 245. Nunca está Dios 
mas cerca que con los a t r i ­
bulados, l ib.2.c. 13 .p.2 5 2 . 
En la presencia de Dios se 
conocen los daños de su 
ausencia: y c ó m o , l i b . 2 . 
c. 14. pag. 2 5 8. La pacien­
cia de Dios no tiene t é r m i ­
nos , l ib . 2. c. 2 1 . pag. 
302. T o d o se ha de dexar 
por D ios , l ib . 2. c. 22.pag. 
3 ío« 

E 
E 

Sfmtual. E l verdadero 
siempre ha de velar, 

porque siempre ha de ser 
tentado, y af l ig ido , l ib . 2. 
c. 22.pag. 305. 
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GAlas. Son muy agenas 
del Va rón espiritual, 

i i b . 2. c. z i . pag. 302. 
Gracia. Sin gracia especial no 

es posible dexar de caer, 
Hb. 2.c. 1 5.pag. 267 . 

Gustos. Los gustos están des­
terrados del camino de la 
Cruz , l i b . 1. c. 2 6. p. 15 o. 

H 
Erida de Amor Divino. 

Véase Alma y j Amor. 
Humildad. Quan necesaria es 

la humildad en el camino de 
la v i r t ud , l ib . 2. c. 15. pag. 
268 . ys ig . Es el remedio 
en el tiempo de t r ibulación, 
A l l i . Si clalmano anda aten­
tísima en humillarse, puede 
perder mas en lo santo, que 
pudiera en lo peor , l ib . 2. 
c. 22.pag. 306. 

Alos. La mayor ruina 
de los malos es la fa­

cilidad de sus gustos, l ib . 1 . 
c. 10, pag. 49 . 

Ocasión. La ocasión bus­
cada es precipicio de 

las a Imas, l i b . 2. c. 15. pag. 
2(54. 

Oración. Virtudes de la ora­
ción , y lo que alcanza, l i b , 
2. c. 9. pag. 237. y sig. 
Quanto se necesita de la 
oración en el camino espi­
r i tual , para conservar la 
gracia, A l l i . Con la ora­
ción conservamos á Dios 
en nuestras almas, A l l i . 
Orac ión de Philotéa para 
disponerse a la C r u z , l i b . 
2. c. 29 . pag. 340. Ora­
ción con que Philotca salu­
d ó ala Cruz antes de subir 
á el la, l i b . 2. c. 3 1 . pag. 
3 50. Dulce oración al amor 
con que Philotéa r indió el 
espíritu en la C r u z , l i b . 2. 
c- 32- pag. 5 5 3. y sig. 

PAl abras de Philotéa al en­
tregarse á la Cruz l ib . 2. 

c. 3 1 . pag. 348. Palabras 
que dixo Philotéa antes de 
morir , y de espirar, l ib . 2. 

c. 32.pag. 353-
Venalidad. C ó m o puede haber 

en el alma á un tiempo pe-
Zz 2 na-
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iiaiidad , y a legr ía , l i b . i . 
c. 18. pag. 9 8 . 

perseverancia, Quanto impór­
tala perseverancia, l i b . 2. 
c. 16. pag. 2 7 1 . Es mas 
don que v i r t ud , A l l i , pag. 
2 7 5. y sig. Se ha de pedir á 
Di'^s muchas veces; y por 
qué , A l l i . Es el mas impor­
tante de los dones; y c ó m o , 
A l l i . 

Th'tíotéa. Quien fue Philotéa, 
su Patria , padres, y her­
manas, l ib . i . c . 1. pag. 1. 
Parte en busca del Santo 
Templo de la Cruz : piérde­
se en el camino, L 1. c. 2. 
pag. 7. Socórrela el Señor, 
1. i . c . j . p a g . 13. Ensena-
la el Señor el camino de la 
C r u z , 1. 1. c. 4 . pag. 17. 
Dificulta entraren el cami­
no de la Cruz, temiendo su 
aspereza,!, i . c . 5.pag. 2 1 . 
Propone varias dudas al Se­
ñor ames de entrar en el 
camino de la C r u z , á que 
satisface , l . i . c. 7. pag. 30. 
Aficionase al camino de ja 
C r u z : pide tiempo para de­
liberar, y resolverse,!. 1. 
c. 20. pag. 112. Quiere ca­
pitular con el Señor para 
tomar la Cruz , propone , y 
el Señor la desengaña , !. 1. 
c. 2 5. pag. 159. Admite la 
Cruz ; pero no quiere dexar 

las galas; y p o r q u é , 1. 2 . c . 
1. pag. 189. La reprende 
el S e ñ o r , porque no dexa 
las galas para tomar la Cruz, 
1. 2. c. 2. pag. 193. Razo­
nes con que pretende com­
poner las galas con el espí­
r i tu , I . 2. c. 3. pag. 198. 
Toma la Cruz á su «us to , 
y quanto mas camina, se 
desvia mas del monte del Se­
ñor , 1.2. c. 4 . pag. 202. 
Piérdese quando creía que 
acertaba; y en que consis­
t ió el perderse, 1. 2. al l i , 
pag. 205. y sig. Enséñala el 
Señor, que entre losChris-
tianos, unos traen la Cruz 
en el cuerpo , y no en el al­
ma , y otros a! contrario: 
como sea esto, l i b . 2.c. 5, 
pag. 212. Ordena el Señor 
que se quite unas rosas que 
tenia en la cabeza, 1. 2 .c . 

6. pag. 218. Enséñala el Se­
ñ o r , que es vanidad , y l o ­
cura escoger lo que no d u ­
ra , l ib , 2. a l l i , pag. 223. 
Ofrece al Señorías rosas de 
la cabeza ; pero rehusa el 
descalzar los pies, I I 2. c. 
7. pag. 224. Ríndese á de­
xar el calzado, 1.2. c. 9. 
pag. 233. Primera tr ibula­
ción que la aflige en el ca­
mino de la Cruz , l ib . 2. c. 
i 2 . p a g . 248 . Socórrela el 

Se-



Señor , y ella pide algunas 
virtudes para socorro de 
sus tribulaciones j J, 2. c. 
14. pag. 258. y cap. 15. 
pag. 2 64. y sig. Crecen las 
tribulaciones , y véncelas 
felizmente , l ib . 2. c. 18. 
pag. 285. Vuélvela á ten­
tar el enemigo, y véncele, 
1. 2. c. 19. pag. 292 . y cap. 
20. pag. 29Í) . Vístese de 
una túnica muy pobre, I . 
2. cap. 2 1 . pag. 3 0 1 . D i ­
cele el Señor que se le acer­
ca su fin, I . 2. c. 24 . pag. 
517. Se corona con espi­
nas, l . 1 , c. 26. pag. 527. 
Pide al Señor que la dé 
muerte de C r u z , ü b . 2. c. 
28. pag. 335. Concédela 
el Señor su pe t i c ión , y dis-
ponese á morir en la Cruz, 
í. 2. c. 29. pag. 359. Des­
críbese el teatro en que pa­
deció , y consiguió su d i ­
choso t r i un fo , 1. 2. c. 30. 
pag. 343. Q u é motivo t u ­
vo para querer mor i r en 
Cruz, 1. 2. c. 3 1 . pag. 348. 
Regalados soliloquios que 
dixo á la C r u z , I . 2. allí, 
7 P^* 5 50, Como fue cru­
cificada. A l l i . Palabras que 
dixo antes de m o r i r , y al 
espirar, 1. 2. c. 32. pag, 
357. Hspira, yes corona­
da. A l l i . 

VohrezA. Se recomiencu esta 
v i r tud i imitación de Chris-
t o , l ib . 2. c. 2 1. pag. 304.. 

Tresenclade D'ws. En la presen-
diade Dios se conocen los 
daños de su ausencia, l i b . 
2. c. 14. pag. 258. 

Vureza. La pureza de concien­
cia , y de intención quanto 
impor ta , l i b . 2. c. 1 5. pag. 
266, 

Elaxaclon. Nunca faltan 
razones al relaxado con­

tra el perfedo , l ib . 2. c. 7 . 
pag. 2 2 8 . 

Repo, Por los medios contra­
rios que se pierde un Rey-
n o , se ha de recuperar, l i b . 
1. c . 6 . pag. 7. 

S 
Ahacion, Raros son ios 

que se salvan , respeto 
de los que se condenan, l i b . 
2. c. 24.pag. 3 i 9 . y s i g . 

Santos. L o quieren serlo , y 
no parecerlo, l i b . 2 . 0 . 2 1 . 
pag. 304. Cerca está de 
caer el mas santo, si no t i e ­
ne humildad, l ib . 2. c. 22 . 
pag. 308. Deben temerlos 
mas santos no caer, para no 
venir á ser de los no esco­

gí-
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gidos por sus culpas, l ib . 2. 
c. 2 4 . pag. 3 1 9 . 7 sig. 

Sentidos. N o se ha de gobernar 
el alma por los sentidos en 
lo sobrenatural, l i b . 1. c. 
I 3 . p a g . 69. 

TEdtro. Descríbese el tea­
tro en que fue crucifi­

cada Phi lo téa , l i b . 2.c. 30. 

Pag- 343-
Temph. Como se hade i r , y 

estar en los Templos , l ib . 1. 
c. i . p a g . 5-

Tentaciones. Tentaciones que 
se ofrecen en el camino de 
la v i r tud , y sus remedios, 
l i b . 2. c. 17. pag. 279. En 
la vida espiritual se alcan­
zan unas tentaciones á otras, 
l i b . 2 .c . 18. pag. 285. 

Trabajos. Siempre hemos de 
padecer; y por qué , l ib . 2. 
c. 14. pag. 262 . Mas traba­
jos nos causamos unos á 
otros los hombres, que los 
que Dios nosenvia, l ib . 2. 
c. i 6 . p a g . 275. 

Trato. E l trato interior con 
Dios es muy dulce , l ib . 2. 
c. 24. pag. 520. y sig. 

Tribulaciones. Siempre está á 
espaldas del gusto la t r i bu ­
lación , l ib . 2. c. 12. pag. 
2 4 8 . E l remedio de las t r i ­

bulaciones es volverse a 
D i o s , y acordarse de lo 
e terno, l i b . 2. c. 14. pag. 
2 6 1 . Por qué envia Dios 
muchas veces tribulaciones 
á los Justos, l i b . 2. c . 1 6 , 
pag. 272 . La paciencia es 
su remedio. A l l i . Nunca es­
tá Dios mas presente á las 
almas , que quando están 
por él mas atribuladas, l i b . 
2 . c . 13. p a g . 2 5 2 . y c . 15. 
pag. 2^4 . Utilidades dé las 
tribulaciones , y trabajos 
que se padecen por D i o s , 
l ib . 2. c. 29. pag. 340. Es 
la humildad el remedio en 
el tiempo de la tr ibulacioni 
l i b . 2. c. 1 5. pag. 169 , 

I3SÍK 
VI t toña. En las guerras de 

el alma una v i s o r i a 
afianza otra v i d o r i a , l ib . 
2. c. 18. pag. 286. y cap. 
20. pag. 2 9 ^ . 

Vida. P o r q u é nadie hay con­
tento en esta v i d a , l i b . r . 
c. 16. pag. 87 . Q u é sea 
la vida humana, l i b . 2. c. 
6. pag. 224 . 

Vida esfmtual. En la vida espi­
ri tual mas son los temores, 
que los peligros, l ib . 2. c. 
10. pag. 239. En ella se 
camina mejor con borrasca, 

que 
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que con bonanza , Hb, 2» c, 
18. pag. i S 6 t 

rw«¿/. E l premio de Ja v i r t u d 
en este mundo es ser alaba­
da de los buenos, y mur­
murada de los malos, l ib . 1. 
c. zp.pag. i 6 5 . Q u a í e s s o n 
sus efedos, y quales los del 
v í c i O j l i b . c . 10 .pag .24 i , 
En el camino de la v i r t u d 
siemprese hade obrar con 
consejo , l i b . 2. c. 14. pag, 
260. La v i r t u d despide de 
si celestial olor , l i b . 2, c. 
10. pag. 255).Quatro v i r ­
tudes que ha de tener el va-
ron espiritual para conser­
varse en el camino de la v i r ­
tud , l ib . 2. cap. 15, pag, 
%6$t 

367 
Vocación. La vocación es de 

D i o s , y nuestro el obrar, 
Hb. 2. c. 5). pag. 234. 

Voluntad. Nuestra voluntad 
propia es Cruz para Dios, 
l ib . 1.C.2 5^pag. 143.La pro­
pia voluntad cria disgustos, 
l i b . 1. cap. 26. pag. 155, 
Quan fácilmente se apega á 
los aplausos,lib. 2. cap. 2 2, 
pag. 306. En la escuela deí 
amor solo se discurre con la 
voluntad, l ib 2.cap.7, pag. 
2 2 7. La voluntad amando 
despierta discursos amoro­
sos, l ib. 2. c .8 .pag. 250. 
La voluntad del Señor nos 
llama á la Cruz,, l ib . i " , c* 
pag. 254. 
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E R R A T A S . 

PA G . x í i i . Un. i i . cncamÍGa, lee encamina. P . x x i . 1.9, alma , lee al­
mas. P.z . c o l . i . 1.5.llama, lee llamaba, P .4 . co l ,2 . i . i ^ . p o d r á , 

lee podría. P.5. c i . l . i 2 . la Ciudad, lee la t/iiSMa ciudad. P.i*.c, i , l t z, 
atr ibulado, lee <?/ atñbídadd. P. 11 . c. 1. 1. ie , sus, lee los, P. t z.coJ, 2 . 
1,8. h h z n i correspondéis. P . zz . c . z . 1,12. M i r a , l e e M / w . I d . i . i 3, ha­
l larás, lee pero hallaras. P . i j . c . i . l . i b . Phi lo t ia , lee Philotéa. P. 24. 
c . i . I . i J. mir.es,lee w?Vm.P .28 . c . 2 . 1 . i 8 . sobe,lee sobre. V . i v . c . i . 
l . i o . robos , lee}» /-«¿OÍ.P. 3 z , c . i . l .16. Serviriame, lee Se-fviramc. P, 
, 3 7 . c.2,1.20.inmediatamente, lee inmediata, P . 51 , c. z. 1, 9, á s p e r o , 
leepor áspero. P . 81 . c . i . 1 .^ . pueda, lee puede. V.9%. c . i . l . i z . sus, lee 
las. I d . c . i . 1.10., la,lee/0. P . 1 3 4 . C . 2 . I . 7 . voluutad, leev.ol-mtad. P. 
1 4 0 . c ,2 . l . ¿ , discurres,lee que discurres.V.i'>6. c.z. 1.2.has dede,lec 
hasde. I d . 1.10; Cruz , l e e C r « c ( . P . i j y . c . z . l . í . acepillar, lee t̂ff-. 
filiarla. P.1Í2. c. 1.1.11. vadidad, lee vanidad. P. 1^4. c. i . \.6. a l i ­
mento, lee aliento. I d . l . 15. en Cruz, lee en la Cru-^. P. 165. c. 2 . 1 . 4, 
buenos, \ e e m d o s , \ á . \ . i6. ellos, lee a ellss. V . i é 6 . c.1,1.19. algo, lee 
i w í o . P . i 8 4 . c , i . l . i 4 . aquella,lee j aquella, P. i 8 5 . c . 2 . I . 2 4 . n i de 
agena,Iee TÍ* agenade, P , i i?3 .c.2 .I .9.oda,lee toda. P .240 .c .2 .1.i2 .1a-
í a . d a s j l e e M ^ i W . P . 2 4 4 . c. 2 . I . 3 . gozosos,lee congojososV.i-st, 
c . r . I . 3 . premiOj leeelpremio. P.ZÍÍO, C . I . I . I . miserias, lee miseria. 
I d . I . 7 . que que,lee^wf, P . z ^ 3 . c . x . l . i 8 . clei,lee de. P . 2 ¿ 4 . & z j . i f . 
c a í d o , lee caída. P.27Z. d i . L 1 7 , falta j ^ e ^ . P . 196, c. 2 .1 . 23 , 
monte, lee «20/Í .P .3n.c . z . 1 , 1 3 , Q u é , lee 015«/. P . 326 , c . 2 , 1 , zo» 
ausencia, lee U austmia. P .33^. c . i . I . 17 . l e , lee la% 
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